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U  PRBNSA Y £L NUEVO CANDIDATO.

-'Cdino los periódicos de anoche han 
atribuido gran importancia política al 
artícelo que pübUcó La Iberia  en su nú- 
m éio de ayer, y  como la forma en que 
está hechio y  las ideas que revela, mani­
fiestan de un modo bien claro su origen 
oficial, lo insertamos casi integro, k pe­
sar de su extensión, para que sea cono­
cido de todos nuestros lectores.

°BD  P ¿H IC O .

No podem os esplíearnos e l carácter que  la 
B olsa de Madrid y  la m ayor parte .  e  los  círcu ­
lo s  han presenU ao en  estos dias, sino emplean­
do la  palabra eou que  eacabezam oseste artícu­
lo . E l P in ico , en efecto, es un estado del 
ánim o ea  el cual no se razona, no se d iscu r­
re, no se hace otra  cosa  m ás q u e  tener m iedo, 
sin preguntarse siquiera la causa; estado de 
ánim o propio de épocas de perturbación  y  de 
luchas, en  qae todo e l m undo se inclina más 
á la  descoi.fianza de sí propio que  á contar con  
su  voluntad y  con  su  esfuerzo. Por eso contra 
sem ejante estado de cosas no hay m ás rem edio 
que  em plear un especifico radica], la reflexión] 
y  analizando la situación actu a l, dem ostrará 
á  todo el m undo que n o sólo n o hay m otivo 
para e l pánico, sino que hay razones, y  razo­
n es poderosas, para esperar confiadam ente los 
sucesos y  para sentirse con  a lgún  orgu llo  en 
v ista  de lo  que en derredor nuestro sucede.

¿Cuál ea, en efecto, la causa del pánico? 
¿Cuál puede ser el origen  de los tem ores sen ­
tidos por unos, exagerados por otros, pero al 
fin y  al cabo reflejados por la opln ion  pública? 
Indudablemente el m iedo de ver lanzarse á 
España en una política  de aventura?; la pro­
babilidad de encontrarnos com plicados en una 
guerra, y  de ver lo s  destinos de nuestro país 
decididos por la suerte de las arm as, que  no 
son ciertam ente las que nueden inspirar más 
confianza ni á la libertad  ni al progreso.»

Recuerda las quejas d idgidas por los 
partidos eoutra la iiiterioidad y  la alar­
ma producida por las noticias de Fran­
cia, y añade:

«¿Qué eventualidades pueden sobrevenir que 
com pliquen  nuestra situación  ó  que  pongan 
en peligro nuestra paz y  nuestra independen­
cia ? Ninguna. Basta, fijarse un poco en la p o ­
lít ica  del G obierno, basta poner la atención en 
la índole de los  sucesos estos dius ocurridos 
en el exterior, y  sobre todo leer atentam ente 
las palabras pronunciadas en la Cámara fran­
cesa, para com prender que España n o tiene 
nada que perder en  esta cuestión , y  puede ga ­
nar m ucho con  la actitud dei G obierno. La 
política  del G abinete está reducida á una sen­
cilla  pero enérgica afirm ación, que  nadie pue­
de atreverse á poner en duda. L a  España ea 
árbitra  de sus destinos; la  España ha elegido 
u n  principe; este príncipe se ha desligado, pa­
ra su aceptación, de los  intereses y  de la p o lí ­
tica  del país en que  v iv e ; no ha m ezclado en 
su  decisión n ingún  elem ento, absolutam ente 
n in gu n o, de los que  pudieran crearle para m a­
ñana una relaoion con  el Norte de Europa. T  
él, com o el Gabinete del general P n m , mira 
esta cuestiun com o un asunto exclusivam ente 
privado y  com o un derecho incuestionable, 
acerca de l cual no se pueden consentir n ingu ­
na clase de dudas, n ingu na  clase de preten­
siones.

¿Qué hace á su  vez la  Prusia? L a  Prusia 
contestará ciertam ente, si hem os de juzgar 
p or  e l lenguaje de sus periódicos, «q u e  nada 
tiene que ver con  la cuestiun de España; que 
España ea Ubre de arreglar su  porvenir del 
m od o  que  estim e oportuno; que u n  piincipe 
m ayor de edad, independíente y  sin  derechos 
eventuales de n ingún  género á la sucesión  de 
Prusia, es com pletam ente dueño de sus actos, 
y  que por tanto la cuestión  de la corona de 
Éspafia DO puede salir d e l terreno nacional 
privailo.» ¿Es que la F rancia  ha d icho otra  
cosa?¿E s que  las palabras del duque de Gram - 
m on t en el Cuerpo leg isla tivo  encierran a lgu ­
na amenaza ó  a lgún  desconocim iento de nues­
tros derechos? D e m odo alguno; e l duque de 
G ram m ont se apresura á repetirlo y  hace 
alarde del religioso respeto con  que se mirará 
la cuestión  de nuestro pa ís . T em e sólo que el 
equ ilibrio  europeo, que la  autoridad de la 
Franeia sufra m enoscabo vin iendo aquí u u in - 
dividuD de la fam ilia real de Prusia. y  iu n  eso 
lod ice .— véanse sus palabras,— en  e l supuesto 
de que  la Prusia sea la que traiga  ese candi­
dato , la que le sostenga, la que baya procura­
do abrirle el cam ino al trono de San Fernando.

T  com o la hipótesis no es cierta , y  oom o el 
Gobierno podrá desvanecer hasta los  ú ltim os 
recelos pmbllcando tos docum entos, bé  aquí 
que  la actitud de la  Francia  en la situación de 
España DO puede traer n ingún  peligro para 
nuestro país

Pero extrem em os el raciocin io. ¿Puede lle-

fa rseá  una guerra entre Francia y  Prusia? 
ues esta guerra será por m otivos franceses 

ó  prusianos; sera por am biciones 6  por cá lcu ­
lo s ; será por rece los 6 por ofensas, pero unos 
y  otros h ijos de cada país y  de su  política , y  
n un ca  entrará en ellos, y n un ca  se pondrá en 
cuestión  la conducta d é la  España. La candi­
datura del príncipe L eop oldo no puede ser el 
resultado de una guerra. L a  Prusia y ¡a  Fran­
c ia  podrán buscar la decisión  de sus querellas 
«n  lus cam pos d e  batalla; pero eu la lu cha no 
tom ará parte España, la cu a l, sentando su 
principio de independencia nacional, y afir­
m ando su  derecho de a rfeg lar su  pulitíca in ­
terior del m odo que m ejor le p lazca, afirma 
fd  m ism o tiem po con  igu a l energía  que oadn

tiene que  hacer en las lu ch es  d e  otras nacio­
nes, que n inguna parte tiene que tom ar en ese 
duelo de vanidades europeas, y  que en todo 
caso, nación de raza latina, n o  iría, á repre­
sen taren  el m undo e l pnpel de abandonar sus 
destinos y  desconocer su m isión.

A sí, pues, todas las eventualidades dé cues­
tión  exterior, de la cnestion  internacional, es­
tán previstas. Si la Francia y la Prusia elijen 
este  m om ento para ven ir a  las m anos, Espa­
ña se separará da la lucha.

Si la m ism a Prusla.quis'era hacer una cues­
tión  suya la cuestión  de España, estam os se­
gu ros que nuestro G obierno reebazaria sem e­
ja n te  p o lítica . N o hay, pues, de parte nuestra 
aventuras, no hay m edidas estreraas, n o  hay 
p elig ro  de ningún género: hay solamente un 
Interés poderoso de conclu ir la interinidad; 
deseos de concluirla  con  g 'a n d e za  y con  g lo ­
ria, y esperanzas de lograrlo con  dignidad y  
con  provecho .»

R e c h a z a  la  s u p o s ie io n  a d m it id a  p o r  a l ­
g u n o s ,  d e  q u e  e l G o b ie r n o  f r a n c é s  p r o t e ­
g ie r a  in d ir e c t a m e n te  k  lo s  p a r t id o s  e n e ­
m ig o s  d e  la  R e v o lu c ió n ,  y  c o n t in ú a :

«Si la cuestión pierde todo carácter interna­
cion a l, Franeia cum plirá  lealmente, com o has­
ta ahora ¡o  h a  h echo, sus deberes de Potencia 
am iga. SI la cuestión tom a otras proporcio­
nes, la  lealtad de España y  su conducta serán 
prenda segura de la conducta  de Francia.

Esta conoce dem asiado bien  la situación de 
la Europa para poner á  una nación  de la 
Importancia de E spaña ea  la necesidad de 
adoptar una polilica  estrem a; y  áuQ en e l ú l­
t im o caso, s i, lo que no es probable, tuviera 
un ch oque con  Prusia, entonces m iraría con 
el m ás esqiiisito cuidado no provocar dificul­
tades del otro  lado de lo s  Pirineos y  dejar en 
paz y  tranquila á  una nación  d ign a  y  altiva, 
aunque causada de tantas luchas, que sólo 
aspira á v iv ir  ea  paz y  á  constituirse pacifl- 
caroente, sin pretender ser la  presa de otras 
naciones, ni el teatro en  el cual se satisfaga 
la vanidad da los pu eb los. Y  lo  haría asi por­
que España, acosada, herida eu su  dignidad, 
ofendida en su independencia, buscaría sin 
vacilar el m edio de hacer fren te  á  tanta d ifi­
cu ltad , y  olvidando entonces las considera­
ciones que bace dos años guarda á  la Europa, 
podría  pronunciar un no:nbre y  levantar tma 
tiaadera que sería el g r ito  de guerra y  la señal 
de la oonfiiigracion general.

Y  com o esto  n o sucederá, y  com o el peligro 
es dem asiado greve, hé aquí por qué creem os 
que  España nada tiene que tem er de la alarma 
producida en la opin ión  francesa; y  creem os 
poder asegurárselo á nuestros lectores, no só­
lo  por cuanto llevam os d ich o , sino fundándo­
nos en las declaraciones p u b licas del Gabinete 
fra n cés , en las que  oficialm ente ba  hecho 
nuestro gobierno, en las garantías y  segurida­
des que ha dado á la  E uropa, y  en el llama­
m iento á nuestra am istad y á nuestras buenas 
relaciones que  hacen los  hom bres políticos  y  
los  periódie. s franceses.

P ero si por un Jado nada tenem os que te­
m er, por otro  tenem os a lgo  que ganar, y  el 
desanlece de la cuestión actual n o será cierta­
m ente desfavorable para Elspaña.

Bu prim er lugar, probarem os la energía  con  
la  cu a l hem os buscado una solución  m onár­
q u ica , y  aum entará así el prestig  o  de los que 
están al frente del G obierno, y  dem ostrare­
m os e l ju icio  que  m erece á  la E uropa nuestro 
país, cuando un príncipe de ¡as prendas y las 
condiciones de L eop oldo h a  aceptado su  coro­
na; y  con  esto  contestarem os a  dos clases de 
acusaciones: á la acusación de lo s q u e  creían 
que España representaba la com edia  de la M o­
narquía, y  á  las ofensas de los que  nos supo­
nían despreciados y  en v ilecid os, nece-ltam lo 
m endigar por las córtes de Europa un princi­
pe para España.

En segundo lugar ganarem os la conciencia 
de nuestro propio valer, puesto que la alarma 
producida en Francia, ia excitación  del m undo 
p o lítico  y  las cirsunstancias todas que ro­
dean á  esta candidatura, y  que atraen sobre 
nuestro país la  atenciun del m undo civilizado, 
Dos revelan la im portancia  que tiene España, 
el ju ic io  que de ella se h a  form ado y  lo  que 
pu ' de valer su  opinión  y  su  voluntad en  los 
con sejos del m undo.

Y  por ú ltim o, habrem os ganado tam bién el 
aunar nuestras fuerzas, el dism inuir nues­
tras divisiones, el aproxim ar nuestras d is ­
tancias para facilitar la resolución de nues­
tras cuestiones y  hacer vibrar la noble y  enér­
g ica  fibra del patriotism o español, dorm ida 
para m uchos, sensible para nosotros, y  en la 
cual adquirim os nueva confianza nosotros que, 
aun creyéndola siempre v iv a , n o  sabíam os 
hasta que punto es poderosa en  e i corazón  de 
nuestro pueblo. Y  áun cuando otra cosa  no 
consigam os, nos bastarla este  resultado; que 
loe pueblos que tienen conciencia  de s í  p r o ­
pios, los  pu eb los que  se sienten enérgicos 
y  viriles, son aquellos que  saben desafiarlas 
circunstancias y  atravesar las grandes crisis 
con  la esperanza d e  encontrarse después de 
pasadas m ás fuertes, m ás levantados y  más 
libres.

La candidatura, pues, del príncip e Leopol­
do no encierra n inguna eventualidad ni n in ­
gún peligro para u osotru s; será una gran 
ventaja y  un grande honor s i, com o espera­
m os, llega  á feliz term ino: habrá sido una 
prueba útil y  una crisis g loriosa si, con tra  lo 
que es probable, no llega a realizarse.

C ALRIA T  r& T ^ lO T X S M O .

L as arduas com plicaciones europeas á que 
dá  lugar la candidatura de un principe p ru ­
siano para  e l trono de España, cuyas conse­
cuencias han de alcanzarnos irrem isiblem en­

te , sea cual fuere el g iro  que  ia cuestión  tom e, 
n os im ponen á todos a ltos deberes de patrio­
tism o.

No es ocasión  esta de v o lv ^  la vista atrás 
ni de dirigirnos m utuam ente estériles recli- 
iiiinaeiones. La fatalidad de loe hechos nos 
abrum a, y  en vez de perder el tiem po en  las 
vanas satisfacciones del am or propio, acusán­
donos y  defendiéndonos, la salvación de la 
patria reclam a de n osotros  una reflexión  ma - 
dura , una calm a inalterable.

E nhorabuena que el v u lgo , m ovedizo y  pro­
penso á todas las soluciones extrem as, ae deje 
arrebatar por las im presiones del m om ento y 
se exa lte  6 decaiga alternativam ente, según  el 
v ien to  que  le  a g ite  ó  el golpe que le hiera. Los 
h om bre de Estado ni pueden ni deben ser tan 
imprevisore.s y  ligeYos: guardadores, com o son , 
de Ja honra y  de la salud d é l a  patria, antes 
de adoptar una resolución  i s  m enester que 
m editen todas sus consecuencias; porque la 
h istoria no ex ig e  cuentas de su  vértigo á la 
m uchedum bre, pero s í  de su  ceguedad á los 
que la gobiernan.

¿Qué r e s u ltó o s  puede producir la com p li­
cación  europea á que ha dado origen  la candi­
datura para el trono de E spaña del principe 
Leopoldo de H ohenzcllern? N o  lo  sabem os. 
D c' seno de la diplom acia sobrexcitada lo  m is­
m o puede Salir la paz que la guerra, lo  m ism o 
la tranquilidad q u e la p e rtu 'b a c io n d e i m undo.

L a  cuestión  que  en estos m om entos se ven ­
tila n o es, por tanto, una cuestión  puram ente 
española, sino una cuestiou  internacional, d i-  
fic ilr  com pleja, cu ya  resolución  no nos in cum ­
be sólo á nosotros y  cu yo  desenlace tam poco 
depende únicam ente de nuestra voluntad  ni 
de n uestro  de-eo  ¿Q ué es lo  que aconseja en 
este caso la más vu lgar prudencia? Que n o nos 
anticipem os; que no adelantem os prendas para 
tenerlas que recoger m ás tarde, quizás con 
vergüenza y desdoro; que esperem os los  su ce ­
sos sin  tem or, pero tam bién  sin ridiculas 
alharacas: que calculando nuestra situación 
interior, nuestras fuerzas, nuestros r i e ^ s ,  las 
probabilidades favorables ó  adversas, no nos 
aventurem os por camino.» im posibles; en la 
creencia de que nosotros, que  som os los m ás 
débiles, podam os decir en este trascendental 
asunto la últim a palabra irrevocable.

¿P or qué con vertir im periosam ente en cues­
tión  nacional una cuestión  que hasta ahora no 
ha revestido con  respecto á España más que 
uncaráctcr puram ante miniateríKl? ¿Q ué hay 
hasta este m om ento en el grave asunto que 
n os ocupa? Que el gen éla l P rim , autorizado 
por sus com pañeros de G abim  te, y  en su  d e ­
seo de poner térm ino á la  interinidad que nos 
agobia, ha busoado un candidato; que ha teni­
do el acierto ó  la desgracia de encontrarle en 
la córte de Prusia; qne se han hecho  públicas 
las negociaciones; que la  diplom acia europea 
h a  interveuido, y  nada más. ¿ A  qué sacar la 
cuestión  de su verdadera esfera? ¿ A  qué  In ­
tentar darla m ayores y  m ás peligrosas propor­
ciones? Si la fatalidad de las cosas hiciese que 
la candidatura del principe L eop oldo fracasa 
ra, ó  si resultase Im posible nos expusiera á 
doiorosas contingencias, ¿n o seria con ven ien ­
te  y  patriótico que e l general Prim sufriese 
so lo  e desengaño sin  com partirle con  la  na­
ción  española? Si por la presión irresistible 
de las circunstancias fuera preciso retroceder 
en la senda em prendida, ¿n o seria m ás digno, 
no seria más honroso que retrocediera el g e ­
neral Prim  y  n o España?

Reconocem os y  confesam os que e l sacriflcio 
de am or propio q i;e  ex ig im os al m arqués de 
los  Castillejos es inm enso 7  doloroso; pero la 
grandeza de la abnegación  cabe tam bién  en 
alm as enteras y  varoniles com o la suya, y  en 
ocasiones suprem as es m ás g loriosa la h u m i- 
Ilaeiou persunal que salva á  un pueblo, que la 
soberbia engendradora de catástrofes d esco ­
nocidas.

P or desgracia n o ha prevalecido hasta ahora 
esta politiea en el G obierno dei r ú e n te  del 
reino, pero aún es tiem po de atajar el m al. En 
v ista  de la im portancia  internacional que  la 
cuestión  de la candidatura del príncipe L e o ­
poldo h a  adquirido, hubiera sido  quizás op or­
tuno n o precipitar la reunión  de Córtes y  espe­
rar á  que e l horizonte se aclarara. E l m iniste­
r io  hubiera quedado á cubierto de toda sospe­
ch a  de debilidad, insistiendo en sus propósitos 
y  defendiendo b u s  com prom isos, pero sin  lla ­
m ar á  otro  nuevo actor á la escena, sin  buscar 
anticipadam ente la  in tervención  de las C ó r­
tes, que  son  la genuina representación del 
pa ís , para la resolución  de un problem a polí­
tico que ellas por si solas n o pueden ¿que d e ­
cim os realizar? ni intentar siquiera.

Pero la convoeatoria está hecha, y  es preci­
so aceptar la cuestión  en el terreno en que se 
encuentra; no volver , com o antes hem os d i­
ch o , la ruta atrás para censurar lo  que ya  no 
.tiene rem edio Sin em bargo, dentro de la d i­
ficu ltad  inm ensa que esta .situación nos crea, 
caben  m edios hábiles de salvar la dignidad de 
la nación y  de n o exponerla  a  un desaire ver­
gonzoso ó  á una calam idad segura . D .'sde el 
m om ento m ism o en que la candidatura del 
principe prusiano ha adquirido las p ropor­
ciones de u oa  im portante cuestión  internacio­
nal, las condiciones de la negociación han cam ­
biado pur com pleto, y nada de cuanto ha m e ­
diado eu loa prelim inares tiene un valor defi­
n itiv o  y absoluto.

D e m anera que, sin perju icio  de que las 
C órtes en su sabiduría acuerden en ú ltim o 
resultado lo que crean m ás conveniente á  los 
in ten ses  de España, el g o b 'e m o  no debe so ­
m eter á  la deliberación  de la Cám ara ia can ­
didatura de L eop o ld o  de H ohenzollern sin  cer­
ciorarle  nuevam ente de la aeeptacion  del 
príncipe, y  sin tener veneidos los obstácu los 
que puedan embarazar la e lección , ó  por lo 
m enos preparados todos los  m ed ios de im po­

sición ó  de resistencia para hacer que se res ­
petase la voluntad de la A sam blea eu la pro­
babilidad de que dentro ó  fuera dei país hu ­
biese quien la  desconociera ó  contrariase.

Proceder de otro  m odo serla entrar en una 
política  de temeridades injustiflcadas, y  preci­
pitar á una nación  sin hacienda, sin ejército, 
sin paz in terior, d iv id ida  y  estenuada, por una 
pendiente de violentas aventuras cu yo  térmi­
no seria con  entera seguridad e l abism o y  la 
vergüenza.

L os  pueblos deben luchar hasta m orir  con ­
tra la adversidad inm erecida y  n o buscada, 
pero n o desafiar im prudentem ente el rayo ni 
entregarse por capricho á  m erced de la tor­
m enta. E l p u eb lo  desgraciado, si sucum be, 
merece el respeto de ia h istoria ; el pueblo Im ­
previsor que  se suicida, no tiene siquiera de­
rech o á reclam ar la consideración debida al 
infortunio.

Por eso  con clu irem os rep itién d o lo  que an ­
tes hem os m anifestado: en  e l caso de que sea 
preciso  que  alguien  ae equivoque, q u e s e a  el 
general Prim , que sea el m inisterio, pero que 
no sea la nación  española.

L as equivocaciones de los pueblos son irre­
m ediables y  se pagan siem pre con  la honra.

H abrá ta l vez quien  crea  ver en nuestras 
palabras u sa  int nciun h ostil háciu el señor 
presidente del C onsejo de m inistros; pero 
quien tal d iga ó im agine, nos calum nia. L os 
actos de abnegación  hechos en aras de la pa­
tria levantan y  realzan el créd ito de los h om ­
bres públicos, n o le lieprim en; y  el m arqués 
de los C astille jos, librando á  su nación  de un 
grave con flicto  y  reconociendo á  tiem po el 
error suyo 6 el de las circunstancias, añadirá 
un nuevo tim bre á los  m uchos qne tiene con ­
quistados; m erecerá, por sus sacrificios, la 
gratitud de todos los buenos españoles, y  acre­
centará  su  prestig io  en el seno m ism o de la.s 
C órtes con stituyen tes, q u e d e  segu ro no han 
de exigirle  por ello  responsabilidad ninguna.

El País.»

SOLUCION D E L  CO N FLICTO .

No satisfecho el general P rim  de lo.» desai­
res que sufrió , buscando inútilm ente «n  can-- 
didato cualquiera en L isboa y  Florencia , eu 
Cintra y  H arrow , ha llegado en su  demencia 
hasta provocar uu con flic to  europeo y  tal vez 
una gu erra  civ il en España, ofreciendo la c o ­
rona de dos m undos á un m od esto  coronel del 
ejército  prusiano.

A  nadie le conviene la guerra  en las actua­
les circunstancias, y  todas las naciones ae ha­
llan interesadas en conservar e l equilibrio y 
la paz de E uropa. Pero antes que los intereses 
políticos y  m ateriales, deben los pueblos aten­
der á  BU dignidad y  á  su  h onra ; y  por la in­
tem perancia, por la im previsión , por la mane­
ra inaudita de proceder ea un asunto gravísi­
m o, de carácter internacional, e l general Prim 
ha  convertido la  candidatura prusiana en una 
cu estión  de dignidad y  de honra para Prusia y 
para Francia . ¿E n qué térm inos han de proce­
der estas naciones y  España, á fin de salvar 
las dificultades de la situación , sin m enoscabo 
de su buen  n om bre?

H é aquí el problem a que  la diplom acia está  
llam ada á  reso lv er , h ac ien d o  todos los esfuer­
zos im aginables p or  con segu irlo .

Francia, cu yos representantes en Madrid y  
Berlín nada han sabido de las negociaciones 
que se seguían cerca  de la fam ilia del rev G u i­
llerm o; Francia, cu y o  gob iern o fué engañado 
inconscientem ente p or  el Sr. O lózaga, negán­
dole que  los m inistros de la Regencia tuviesen 
proyecto n in gu n o respecto de la candidatura 
H obenzollern-S igm aringen; F ran cia , á cuya  
am istad, tantas veces invocada, y  nunca en 
vano, por el general P rim , corresponde éste 
apoyando oficia lm ente e l candidato cu ya  sign i­
ficación política  m ás había de contrariar los 
intereses del Im p erio , y  cu yo  solo nom bre 
equivale á un reto  lanzado al Gabinete de las 
Tullerias: Francia se siente herida en  su d ig ­
nidad y  en su  orgu llo , acepta e l reto con n o ­
ble altivez, y declara  en el Cuerpo legislativo, 
por boca  del m in istro  M. G ram m ont. cuyas 
palabras fueron  aplaudidas con  entusiasmo, 
que «no sufrirá que una potencia extranjera 
coloque en  el tro n o  de España un príncipe 
que ponga en peligro  el honor y  la dignidad 
de la nación .»

Francia  n o puede retroceder ni desdecirse; 
Francia está ob ligada á m antener las palabras 
de M. G ram m ont, y  las m antendrá. De su f ir ­
m e propósito ea  este punto no cabe duda, des­
pués de haber d icho el Constitulionnel que no 
se con ten ta  el gob iern o del Im perio con  res­
puestas evasivas por parte de Prusia, sino q ue 
es preciso que el R ey G u il erm o n iegue tei m l-  
nantem ente al P ríncipe H ohen zollern -S igm a- 
ringen la autorización  para adm itir la Corona 
de Éspaña, com o ee la negaron Luis Felipe al 
duque de N em ours para aceptar el trono de 
Bélgica; Inglaterra al Principe A lfredo y Rusia 
al duque de L euchtem berg para el de Grecia, 
y  N apoleón I l í  al Principe M urat para el de 
Ñapóles.

E n  esta d igna actitu d , Francia  espera una 
respuesta. ¿Qué con testará  el gobierno pru­
siano? ¿A ccederá  á las pretensiones de las 
Tullerias? E n ton ces Prusia queda vencida. 
¿M antendrá e l com prom iso cou tn ddo en favor 
del Principe H ohenzollern -S igm aringen? E n ­
tonce.» la guerra  es inevitable . ¿Hará ..ue ese 
P ríncip e  retire su candidatura, com o algunos 
suponen y  el periód ico de F lorencia  la 0/kiiione 
da á entender? E n ton ces  las Constituyentes 
españolas, que  se han de reunir el dia áO, o fre­
cerán H los o jo s  de lodo el m u n do e l espec­
tácu lo m ás triste y  boch ornoso que pudiera 
im aginarse.

E lcu n flic to  es grave. ¿Dónde se h a  d s  p r o ­

cu rar resolverlo? En España. ¿C óm o?H é aqu í 
la dificu ltad.

E l m inisterio Prlm -Sagasta  puede una de 
dos cosas; ó  desistir de su  propósito , ó  insis­
tir en realizarlo. L as C órtes  pueden tam bién, 
ó  Totaral P rm eipeH ohenzoIlem -Sigm aringen : 
6 desechar su  candidatura. Exam inem os estas 
hipótesis bajo el punto de vista parlamentario.

Puede-el m inisterio Prim -Sagasta  desistir, 
renunciando á llevar á cabo el com prom iso 
contraído con  el Principe prusiano: pero  ¿debe 
hacerlo? De uinguna m anera. A dversarios so ­
mos del G obierno de ia R egen cia , desastrosa 
ju zga m os su  política, d igna de Ja m ayor cen ­
sura nos parece su con du cta  en la  cuestión  
m onárquica; pero los  m inistroe son españo­
les, y  LO podem os querer que  se deshonren. 
Pueden, pero no deben faltar á la  palabia  e m ­
peñada al príncipe H ohenzoliern  y  i  la fam i­
lia real de Prusia.

P uede asim ism o in sistir  en llevar á  cabo 
sus com prom isos; pero ¿debe hacerlo? Induda­
blem ente; m ientras los m inistros actuales lo 
sean, su  d igoidad  les ob liga  á  sostener sus 
proyectos. Mas com o su  realización seria fu ­
nesta para España, e l patriotism o les im pone 
el deber de d im itir sus ca rgos , anteponiendo 
al am or propio  y  al interés personal m al en ­
tendido, el bien de E spaña y  la paz de E u ­
ropa.

R especto  de las C órtes, hem os d icho  que 
pueden tam bién , ó  votar la candidatura pru­
siana, ó  desecharla. ¿La adm itan? L a  guerra 
civil y  la guerra europea son  entonces inevi­
tables. ¿L a  rechazan? Un cam bio com pleto  de 
Gabinete y  de política  será en ton ces la con se ­
cuencia  inm ediata y  forzosa.

A dm itida la dim isión de todo el M inisterio, 
y  desechada la  candidatura H oh en zo llem -S ig - 
m sringen , el general Prim  habrá llegado al 
lim ite  de la posibilidad eu  el cum plim iento de 
sus com prom isos; las Córtes habrán interpre­
tado fielmente e l Bentimiento de la nación, 
unánime en rechazar aquella candidatura; el 
gobierno prusiano se encontrará en  una situa­
ción franca  y  desem barazada; el gabinete de 
laa Tullerias verá desaparecer ¡os  m otivos de 
justa qtipja contra Prusia y  contra España, y 
n o se turbará la paz. que tan necesaria es para 
e l bienestar de E uropa.

No encoutram o» ni creem os que haya otra  
solución al con flicto internacional creado por 
la indisculpable ligereza  del gen era l-P rim  y 
sus agente», Pensar que Franeia hubiera de 
resignarse á perder lo  que viene poseyendo 
desde la paz de W estfa lia , lo  que supo c o n ­
servar en 1815, lo  que  á pesar del desas 're  de 
Sadow a coii.-erva todavía , aunque en más es­
trechos lím 'tes ; proponerle esto, im aginarlo 
siquiera, seria ofenderla en su  dignidad y  en 
su honra. Suponer que  Prusia le dé una satis­
facción  com pleta , por tem or á  las águ ilas del 
im perio; proponérselo al conde de Bism ark, 
cu yos  planes son tan g iga n tescos  y  cuya am­
bición  no tiene lim ites, equivaldría á  un in ­
sulto- El honor del gob iern o y  del pueblo fran­
cés , el honor del G obierno y  del pueblo pru­
siano se oponen  á tan bochornosas retracta­
ciones.

Pero en España el G obierno y  el pueblo e s ­
tán com pletam ente divorciados en esta cues­
tión ; el p u eb lo  rechaza, e l pueblo 'ód ia . e l pue­
blo n o puede eonsem ir lo  que  el Gobierno 
quiere. P or consiguiente, nada tau fácil com o 
la solución  del con flic to  oreado por la  in tem ­
perancia de l gen era l Prim  y  sus colegas. P re­
senten la dim isión  de sus cargos, y  d e  esta 
manera, sin  m enoscabo del honor de España, 
de Francia ni de Prusia, desapareceré por aho­
ra tod o  m otivo. y  se alejarán durante m ucho 
tiem po las probabilidades de esa guerra  t r e ­
m enda, c u r o  sólo anuncio tiene eu  consterna­
ción  áR uropn , y  cu yos desastrosos resultados 
se dejarían sentir eñ tod o  el m undo.

E l Tiempo.*

^ o t Á o  la  T e r t u l ia  p r o g r e s is ta  v ie n e  s ie n ­
d o  ra r e p r e s e n ta c ió n  g e n u in a  d e l  p a r t i ­
d o ,  ;^ e l\ u g a r  en  ^ u e  r e c ib e  in s p ir a c io ­
n e s  e l  s é S o r  p r e s id e n te  d e l C o n s e jo , t o -  
in a tn o s 'c o n  r a u c b o  g u s t o  d e  B l  I m p a r -  
c i a l l o s  d is c u r s o s  q u e  se p r o n u n c ia r o n , 
q u e  s o n  r e a lm e n te  u n  b u e n  te s t im o n io  
d e  la  e x c e s iv a  b e n e v o le n c ia  q u e  t ie n e n  
p a ra  c o n  e l  g e n e r a l  P r im  to d o s  s u s  c o r ­
r e l ig io n a r io s  p o l í t ic o s :

«Verdadera im paciencia se manifestaba ano- 
eh een  la T ertu lia  progresista , donde era espe­
rada con  ansiedad la visita del presidente de l 
C onsejo de m in istros

D esde las primeras horas de la noche el es­
pacioso  salón de sesiones del C írcu lo progre- 
sista-dem ocrátíeo .»e hallaba literalm ente inun­
dado de «ócioa. revelándose en todos el vehe­
m ente deseo de que  llegara el m om ento de 
escuchar la autorizada voz del conde de R eus.

A  las diez m enos cuarto, próxim am ente, ee 
presentó éste acom pañado de uno de sus ayu- 
dautes, y  acto con tinuo ocu p ó  la presidencia, 
sucedieudo el m ás profundo silencio á las im ­
pacientes m anifestaciones que precedieron á 
su llegeda.

No ee habían equivocado los que, pensando 
lógicam ente, aseguraban de antemano que  el 

i general l'rira nada d iría , porque nada puede ni 
debe decir, acerca de los palpitante» sucesos 
que em bargan la atención pública . E l general 
P rim conflrm ó las suposiciones de los que  así 
opinaban, encerrándose en una absoluta y 
prudente reserva.

Después de congratularse por haber podido 
dedicar á BUS am igos de la T ertu lia  algunos 
m om entos, y  lam entar que estos n o se repi­
tieran con más frecuencia, por im pedírselo 
los  altos deberes que le absorben su  atención 
obligándole á  «v iv ir al m inu to,» segú n  «q*

Ayuntamiento de Madrid
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propias p a la b ra s ,'e l.p re s id e n te  del Consejo 
tem pló la curiosidad con  breves y  persuasivas 
palabras.

l 'i jo  que al fijar el dia de au visita a la Ter 
tu lía, pensaba haber dado en ésta  esp licacio- 
nes, que  tenia la seguridad habrían escuchado 
con  g u sto  Jos sóoios; pero que el trascurso de 
loa pocos  dias que habi.m  m ediado entre aque- 
lla_ resolución  y  el m om ento de ponerla en 
práctica , habían surg ido acontecim ientos j  
com plicaciones de tal naturaleza, que le im ­
ponían el deber de sellar sus labios, en Ja se ­
guridad de que sus am igos de la Tertulia res­
petarían  las razones que m otivaban su silen­
cio , y  de que no juzgarían  ofensa lo que sólo 
era el cum plim iento de un respetable com pro­
m iso. ¡M uchas voces: .Vo, no )

A segu ró  que si estuviera rodeado solam en­
te de tres 6 cuatro am igos, ta l vez habiaria 
con  m énos reserva, no porque tuviese en ellos 
m ás confianza que  en los demás individuos 
que ocupaban el salón, sino porque entre m u­
chos las apreciaciones suelen ser diver.ras, j  
porque habiendo sin duda entre los con cur­
rentes varios periodistas, sus palabras podrían 
ser tergiversadas, n o ¡atencionalm entc, pero 
si por m ala inteligencia.

■ Por hoy n o diré una palabra m ás, añadió 
e l general Prim , porque n o conviene en estos 
m om entos en que tan graves, tan im portan­
tes intereses s,. debaten; pero, suceda lo. qne 
quiera, y o  aseguro á mis am igos que nada, a b ­
solutam ente nada, será  en detrim ento de la 
llbertad .— iV iva la libertad!.

L a  últim a frase del general Prim  fué en tu - 
sia.stamente repetida por los sócios de la  T er­
tulia.

E l conde de Reus aconsejó que se hablase 
ramiliarmente y  de cualquier cosa , empleando 
para ello la  sigu iente ó  parecida frase: «Y  ahora 
h ablem os del sol, de la luna, ó  de lo  que  us­
tedes quieran,»

Sus palabras, encam inadas sin duda á co n ­
servar á  la Tertulia en los lím ites de reserva 
que  él habia em pezado por im ponerse, dieron, 
n o  obstan te , lugar á una discusión  animada, 
en que sin  traspasarse aquellos, se h icieron  
alu.sionea trasparentes, hábilm ente presenta- 
das por a lgunos de los oradores que en aque­
lla  tom aron parte.

E l Sr Luna |D. Pedro) aseguró a l general 
P rim  que teniendo absoluta confianza él pue­
blo en los hom bres en quienes habia deposita­
d o  e l poder, esto.s podían tenerla  tam bién c ie ­
g a , com pleta , y  en cualesquiera sucesos que 
sobrevengan , en el pueblo y  en los voluntarios 
de la libertad.

E l Sr. Madoz se crey ó  en el deber de decir 
algunas palabras, aun cuando n o se refirie­
sen al sol ni á la luna.

D ije que en  la T ertu lia  progresista  se d is­
cu te , se em iten  todas las opin iones, se defien­
den todas las creencias y  que alguna vez re­
sultan del ch oque de encontradas ideas cues­
tiones anim adas, hasta acaloradas disputas; 
p e ro q u e  siem pre, absolutam ente siem pre, d o ­
m ina un pensam iento fijo, el triunfo de la li­
bertad, y que Dunca se d iscú te la  personalidad 
del presidc-nte del C onsejo de m inistros, p o r ­
que  él el prim ero y  los  in d iv id uos que form an 
e l C írcu lo  progresista-dem ocrático, tienen de 
positada toda su  confianza en e l conde de 
R eus, seguros r)e que éste hará siem pre lo 
que  á  la libertad  con venga  y  nada que sea 
con trario  á la independencia , al orgu llo  y  á 
la fiereza d e  la nación  española. {G randes 
aplausos . )

El Sr. A lon so  ¡D . Juan Bautista) aseguró 
que al hablar de l sol y  de la luna, siguiendo 
los  consejos de l general Prim , n o creia apar­
tarse de su propio pensam iento, porque la 
cuestión  que se debatía y  que estaba en la 
conciencia  de todos, tenia con  aquellos astros, 
asi com o con  la situación  de España, m u ch os 
puntos d e  con tacto.

Q ue él no necesitaba que el general Prim  
hablase para conocer su pensamiento, porque 
no parecía sino que su  alma y  ia del m arqués 
de los  C astillejos se habían fundido en una 
sola para conocerse y  a d iv in a rse .y  para sentir 
Iguales im presiones.

Que si otras naciones tenían héroes y  C ésa­
res que hiciesen respetable au poder y  au fu er- 
7.a, hom bres tenia España qne  sostuvieran á 
toda  costa  au dignidad y su  derecho.

Una nación  que duerm e, d ijo  el Sr. A lon so, 
es com o una cantidad negativa; una nación 
que  despierta reivindica au honra; y  España, 
que  se encuentra en este caso , debe ten erla  
paciencia de la esperanza, perogrand e y  gen e­
rosa com o es, debe ser altiva.

D espués, y  dirigiéndose a! presidente del 
C onsejo, d ijo : «Tú  eres hoy e l regu lador de la 
política  española: tú  el faro que  en noche te ­
nebrosa nos gu ia  indicándonos el punto segu ­
ro  donde debem os d ir ig ir lo s  y  donde te segui­
rem os, porque á tu vez también vas en pos de 
nosotros; ¿qué debes hacer? Saltar por encima 
del n ivel de las circunstan  das, ten iendo co n ­
fianza en ia oron p .tencia de D ios, en ei pa­
triotism o de la R epresenta .ion  nacional y  eo 
el carino de los  españolea.»

E l d iscu rso  del Sr. A lonso fué interrum pido 
m uchas veee.s p or  ca lorosas muestras de apro­
bación.

E l Sr, H ernández (D . M iguel) renunció á 
hacer uso de la palabra por indicación  del 
presidente.

E l Sr. M ata ;D , Pedro), sirviéndole de tésis 
las últim as frases del general Prim , y e n  una 
im provisación  de bellas y  correctas form ss, 
d ijo  que el sol es un astro que desprende pro­
pia y  brillan te luz, siendo la luna un cuerpo 
opaco, que  necesitaba un ri fle jo  de aquel para 
gozar de ella, quedando su jeto á desem peñar 
e l m iserable papel de satélite. Q ue aspiraba ál 
que su  patria se convierta en sol brillante d es­
pojándose de su  con d ición  de satélite, y q u e  
ten ia  ciega  confianza en que lo s  hom bres del 
G obierno, en que  el general Prim , haciendo 
brotar la luz á jm p u ls o s  del patriotism o, con ­
viertan á E spsna en centro planetario á cu yo  
a lrededor g iren  Jos dem ás astros que se re­
m ontan en e l éter del universo político.

D ijo  que se tenia en poco á España, y  sin 
em bargo, la sola expresión de cualquiera de 
su s aspiraciones con m ovía  á  Europa.

J u z g ó  prudente ti silencio del general Prim  
y  m u y en arm onía con  los sentim ientos de 
todos los  h om b res , porque e l pensam iento 
busca siempre e lp u d u r y e l  m isterio; porque 
la verdad es.m ás nella velada bajo ligeros tu 
les, que presentada en toda su  árida des­
nudez.

(G randes aplausos siguieron  o  ¿as palabras 
dsl S r. M aia.j 

E i Sr, H ernández intentó probar que loa 
dos U ltim os siglos, trascurridos bajo una do­
m inación  odiosa, en que todo se hadaba re 
bajado y  envilecido, eran consecuencia  de ¡a 
dom inación  alemana im plantada en España 
con  la venida del primer C ir io s , haciendo á 
grandes rasgos la historia de la casa de Aua- 
U ia , que  ha)la tiránica, in d ign a  y  sa n g u i-

Ei orador suspendió su d iscu r-o  al escu 
char Jos rum ores de desagrado de los socios 
de la Tertulia.

E l Sr. A zcárate  preguntó á esta última 
tenia confianza eu los nom bres en cuya  mano 
se hallaban las riendas del G obierno. (G ritos

su

generales; S !, s í ;  en e l  cgm po, en la calle, en  
todas partes)- 

E l Sr. La H oz (D . Santos) im p u g n ó  enérgi 
ca iren te  Jas frases del Sr, H ernández, recor 
dándole que  era preciso n o contundir las m o 
narqiiias de derecho d iv ino con  las que tienen 
por fundam ento e l derecho popular. Que á las 
prim eras correepondia Cárlos I y  que entre 
las segundas se hallaba la que era aludida 
que procedía de la A lem ania libre , de la Ale 
m anía de la flsolofia que  difuude la  luz por 
toda  Europa. [Aplausos.)

Se declaró español antes que todo, dispues 
to  por su parte á renovar ias epopeyas que se 
liam an S agiinto yN u m an cia , s i algu en se 
opone á que España adquiera su im portancia 
y  engrandecim iento.

Pretiero, añadió, que algún dia se d iga : «A quí 
yace uua D ación  independiente» á verla sub  
T u gad a  á n ingún  dom inador. Todavía hay 
quien tiem bla ante España, cuando ésta ae re ­
bela contra una im posición. El pueblo español 
m archará, seguirá al R egente y  al gobierno 
de la España con  honra, que  n o se hum illa 
ante uua am enaza,»

E l Sr, L a  H oz term inó diciendo que si 
estado te im pide tomar un fusil para tan sa­
grado ob jeto , alenterá con au v o z a l soldado en 
los  com bates, recordándoles que derraman su 
sangre por su D ios y  por su  patria. (G rondeí 
oj;lou jos.)

El Sr. H ernández reotíflró, diciendo que el 
patr otism u no tiene una sola expresión, y  que 
si llegará el caso  él seria el prim ero en tom ar 
un fusil eu deñ-nsa de la patria; pero que no 
p .osegu ia , porque no se led e jaba  hablar. (Va 
rias vocea: no, no.)

I E l Sr. Baiaguer. á  petición dei general P rin  
I y  del Sr. M adoz. d ijo  breves palabras, asegu - 

rai.do que cualesquiera que sean los aconteci­
m ientos que sobrevengan, encontrarán a los 
sócios  d e ’U T ertn  ia agrupado.» alrededor tle 
la bandera de la libertad; que el m ism o senti­
m iento anima á todos ios c írcu lo s  progresista 
dem ocráticos de España; y  quo guiándoles, 
con  o  les guiar.i, e l general Prim  por el ca­
m ino de la libertad y d e  la independencia de la 
patria, todos le seguirán  com o un sólo hom ­
bre al g rito  de [V iva la libertad! y  ¡V iva  Es­
paña!

{Grandes aplausos conleslaron i  las palabras 
d el Sr. B alugner.)

El general Prim cerró el debate y  puso tér­
m ino á la reunión con  las sigu ientes frases: 

«A ntes de retirarm e, cum ple á m i deber 
dar las gracias á m is am igos por la benevo­
lencia  con  que han acogido mis palabras, m e­
jo r  dicho, las pocas palabras que he pronun­
ciado para pedir que se respetase mi res»rva 

A l retirarme llevo la seguridad de que los 
individuos de la Tertulia, cualesquiera que 
sean los sucesos que puedan sobreven ir , ten ­
drán confianza en el je té  del E sta d o , en  el es­
clarecido y  noble patricio , siem pre dispuesto 
á toda ciase de sacrificios, á  todo acto  gen ero­
so que redunde en bien del país; en la abne­
g ación  y  patriotism o de las Córtes C on stitu ­
yentes, genuina representaeiou de la patria, y  
en los  hom bres que h oy  rigen  sus destinos, 
haciendo abstracción  de m í, que va lgo  bien 
puco, porque tod os  ellos han probado que  sa­
ben sacrificarse por la libertad, que han vivido, 
v iven  y vivirán  para ella, y  que por ella sa­
brán m orir en caso necesario.»

Con grandes aclam aciouesy  aplausos fueron 
acogidas las palabras del general Prim . Este 
se retiró Inm ediatam ente, dándose por term i­
nada la reunión á las once m enos cuarto.

LA CUESTION DEL DIA.

La cuestión de candidato para el trono 
de España se ha convertido en una cues­
tión europea, sea por la imprevisión de 
fijarse precisamente en el úiiico-que ha­
bia de producir grandes alarmas en la 
nación francesa, sea por la ceguedad in ­
concebible de un partido que se empeña 
en hacer cuestión nacional la contrarie­
dad que sufre al querer llevar ¿delante 
uno de sus errores políticos.

En la historia constitucional de Euro­
pa jamás se ha visto que se arrostraran 
friamente los desastres de una guerra, 
tan solo por sostener pretensiones parti­
culares de un partido, cuando no estaban 
encarnadas en el sentimiento del pai? 
ni respondían á ningún alto interés na­
cional, ni áun á la necesidad de defender 
su honra cuando por nadie fué atacada.

En casos tales, la presión de la opinión 
general, si no lograba hacer desistir de 
sus proyectos á un ministerio, siempre 
era bastante fuerte para derribarlos y 
poner en otras manos la defensa y  la 
gestión de los intereses de la patria ame­
nazados.

España se halla por primera vez en una 
de las circunstancias más críticas que 
haya atravesado desde la guerra de la 
Independencia, y  si la sensatez de los 
partidos y  la opinión pública debida­
mente ilustrada, no intervienen á tiem­
po para evitarnos el conflicto que nos 
amaga, es preciso que el país se vaya 
preparando á sufrir todas las horribles 
consecuencias de una guerra impopular, 
que no nos impone ni la conciencia, ni 
la honra de España,

Nuestra posición desembarazada en la 
prensa de Madrid, y  el permanecer es- 
traños á todocomproraiso de partido, nos 
hacen juzgar este asunto bajo un crite­
rio puramente español, y  nuestra i mpar- 
cialidad puede considerarse como la de 
la masa del pueblo, que, sin militar en

las banderías , quiere para su pátria 
tan sólo grandeza, y que no se la con­
duzca por una senda donde puedan so­
brevenirle males irreparables.

Excepto los diarios de la fi acción ra­
dical, el resto de la prensa de España no 
oculta su repugnancia á la candidatura 
Hohenzollern, sobre todo desde que ha 
empezadoá considerar com o una provo­
cación innecesaria á un vecino poderoso, 
la designación de un principe que no ha­
bia de traernos onasolaventaja,nisiqui’ . 
ra mayor influencia en Europa, en cambio 
de las dificultades y  complicaciones que 
su sólo anuncio nos proporciona.

Querer extraviar la opinión al extre­
mo que hoy se hace, asegurando que el 
emperador quiere inmiscuirse en nues­
tros asuntos interiores, ó es no com pren­
der aquello en que ae diferencian de los 
de carácter internacional, ó es querer 
arastrar á sabiendas á ias mssas, á q u e  
sirvan de- initrumonto á intereses de 
partido, excitando su fibra patriótica, á 
que nunca se apeló en vano.

¿Qué alto interés nacional hay en jue- 
go? ¿Quién ha atacado nuestra honra? 
¿Quién atenta á nuestra soberanía? El 
derecho de gentes ha puesto un solo l í ­
mite á la libertad de acción de las nacio­
nes, y  es uo intentar aquello que ofenda 
ó rebaje la importancia ó la seguridad 
de los demás. Este alto principio se ha 
traducido en hechos desde la caida de 
Napoleón I, y  se ha reconocido y  sancio­
nado por todas las potencias bajo el nom­
bre de equilibrio europeo-.

Siempre que uua nación ha pretendido 
adquirir preponderancia á  espensas de 
las demás, la acción simultánea de todas 
no se ha hecho esperar, y  jamás se ocur­
rió á nadie decir, que las observaciones 
que se le hacían para contenerla con sus 
justos límites, era una ingerencia enaus 
asuntos interiores ni un insulto á su so­
beranía.

Y si esto se ha pensado con tanta ju s­
ticia de la que asumía el papel princi­
pal, con idéntica razón podrá aplicarse 
á la que se prestara áservirla de instru­
mento.

Si en Francia y  en toda Europa se 
tiene la  convicción de que el principe 

eopoldo en el trono de España es un 
nuevo y  poderoso aliado del conde de 
Msmark y  de la ambición prusiana, son 

vanas las denegaciones de ese gobierno; 
asi com o las del Gabinete español no ha­
rán fuerza desde que no pueda garanti­
zar el porvenir, ni obligar en manera al­
guna para lo futuro la libertad de acción 
del nuevo candidato, que por la fuerza 
Natural de las cosas, tarde ó temprano, 
arrastraría á España á ser un satélite de 

rusia.
S i la nación francesa vé con alarma y 

disgusto tal eventualidad , natural es 
que el principio de conservación la im ­
pela hoy á impedirlo, áun corriendo los 
azares de una guerra, pues preferirá con- 
urar el peligro hoy que se siente fuerte.

aguardar imprudentemente que el 
círculo de hierro prusiano la haya debi­
litado y  amenguado su importancia.

Durante el siglo X V I Francia luchó 
sin cesar por librarse y  sacudir lo que 
hoy la amaga: ¿qué tíeoepu js  de estra- 
ño que todos los partidos sin excepción 
aguijoneen al Emperador para que im pi­
da hasta por la fuerza lo que consideran 
un peligro?

Las buenas relaciones que teníamos 
con la Francia, aconsejaban, y  hasta exi­
gían, que no hubiera ido el Gabinete á 
fijarse en el candidato que nos habia de 
excitar las justas susceptibilidades de 
esa nación.

Hoy no es el Emperador el que mues­
tra su desagrado, es la nación en masa: 
esa nación no hizo objeción alguna á 
ninguna de las candidaturas anteriores; 
pues no debíamos considerar como tal 
la repugnancia que tal ó cual persona 
pudiera inspirar á su jefe.

Creemos que España debe sostener 
constantemente su independencia, con­
tra toda exigencia ó agresión extranje­
ra, pero también tenemos el deber de 
no intentar nada que pueda dañar deli­
beradamente á otras potencias; si por 
intentarlo vienen observaciones y  pro­
testas, España no debe obstinarse en 
lo que la compromete en azares fu­
nestos.

No debemos olvidar que la obstina­
ción en sostener un candidato que nadie 
conoce, que nadie ama, y  que á nadie 
importa, puede acarrearnos una lucha, 
en que comenzarían por ser auxiliados 
los carlistas, próximos á lanzarse á ella, 
y  quizás también los rebeldes de Cuba.

Nosotros, sin embargo, ápesar de con­
siderar de tal modo la cuestión, seremos 

' los primeros en acatar al monarca que

las Córtes elijan, y  entonces y  no ahora, 
s^rá cuando podrá y  deberá considerar­
se como cuestión nacional, lo que hasta 
este momento no es mas que cuestión de 
Gabinete.

El Im parcial asegura que el escelente 
Diario de Barcelona  es favorable á la 
candidatura del Prlucipe Hohenzollern, 
su protegido.

Para que vean nuestros lectores que E l  
Im parcial nunca obra de ligero y  siem­
pre bebe en buenas fueutes, copiamos á 
coutinuacion unos parráfos en que el dis­
tinguido director de aquel D iario  pone 
de manifiesto los perjuicios que ocasio­
naría al país la mencionada candida­
tura,

Dicen así;
'O p íD sm os que estos tem ores no son  infun­

dados; y  de ello  deben estar persuadidos á  es­
tas horas los prom ovedores de la anilidatura 
prusiana en vi.sta de la general reprobación  
que ha producido en Francia y  de la desapro­
bación  que  ha m erecido á Jos gobiernos de In­
glaterra, Italia y  Austria.

El ca rá ct-r  inflexible y  exaltado de nuestra 
ra za n o s  ha m etido en m uy m alos pasos, es 
verdad, y á  él debem is nuestras desgracias 
pasadas y  nuestra desventura presente; no 
obstante esto , creem os que sería ofender gra ­
tuitam ente á lo s  hombrea que ocupan el p o ­
der el suponer que han de llevar adelanto au 
em peño, si se convencen  d e q u e  su terquedad 
ha de sum ir :i la nación en ios horrores de una 
guerra extranjera, que de seguro se verían 
aum entados con  los de una guerra  civ il.

Periódicos inspirados en Ja pasión de par­
tido  sostienen que la exaltación  al trono del 
principe L eopoldo se ha de tom ar com o punto 
de honra nacional y  se ha de sostener hasta 
gastar el u ltim o cartuch o  y  sacrificar el ú lti­
m o hom bre. De ¡asign e locura  se podría ca li­
ficar un acto  de esta naturaleza.

No sabem os com prender que  la honra na­
cional quede obligada por las habilidades d i­
plom áticas de l Sr. Salazar y  M nzarre.Io, ni 
p orqu e  les hayan prestado asentim iento los 
m inistros d e lR eg en te , y  difícilm enle se con ­
vencerá á los españoles que han de sacrificar­
lo  todo, quizás su m ism a indepeudeDcia, al 
honor de que se siente en  el trono de España 
el protegido del conde de Bism ark. Las cu es ­
tiones de am or propio de los  m inistros n o son 
cu estion es  de h onra  para la nación; y  supues­
to  que la nación no ha contraido com prom iso 
a lguno, es tiem po aún de que ios representan 
tos  del pais reflexionen m aduram ente antes 
de em prender un camino que podría llevarn os 
á  la ruina.

No se hagan ilusiones los partidarios del 
G obierno: todos sus esfuerzos serán im poten ­
tes para convertir la cuestión  de su candidato 
en  cuestión  nacional. Lea seré fácil producir 
una exaltación ficticia  en  los casinos, en los 
cafés y  en la prensa; pero todo esto n o serviría 
s ino para ponernos en rid ícu lo  á  los ojos 
de la Europa, De los  casinos, de los  clubs 
y  de ios cafés salen los declam adores, pero no 
los  so ldad os, y  para hacer la guerra  soldados 
es lo  que  se necesitan. L os soldados s a ­
len  de las m asas, y  las masa.s son h oy  c a r ­
listas, repiiblieauas ó  indiferentes; y  ni los 
carlistas, ni los republieacos. ni ios  iu lliferen - 
tes han de em puñar uii fu*il para sentar en 
el trono de España al principe H oben zollern  
Sigm arigen .

L os que  quieren asimilar esta situación á ia 
en que se encontraba España en 1808. deseo 
nocen p»or com pleto nuestra historia; entonces 
nuestros padres peleaban por su R c ilg io a ,p o r  
su patria y  por su  rey, y  esta baudera era c o ­
m ún á todos los españoles, y  precisam ente lo 
que entonces era sím bolo de unión es ahora 
manzana de discordia. Si se hs de establecer 
com paración  entre esta época y  a lgunas de las 
anteriores de nuestra historia, hem os de ir á 
la d e  1823; y  aquella tenia la ventaja sobre 
esta, para resistir la invasión, que entonces 
lo s  españoles n o estaban divididos sino en dos 
partidos y  ahora estam os divididos en cuatro 
ó  cinco. No obstante esto, no obstante las 
cuatrocientas m il bayonetas de que disponía 
en tonces el G obierno, según  las imprudt ntes 
fam osas notas de San M iguel, que se inspiró 
en las bravatasde las sociedades patrióticas, 
la cam pana de los cien mil h ijos de Sun Luis 
se redujo á un paseo m ilitar. H o y  quizás bas 
taria ana parada.

M edítese un poco en las lecciones que nos 
sum inistra la historia y  se  verá que los espa- 
nnles siempre tuvieron el fatal acuerdo de 
prestar el suelo de au patria para servir de 
palenque, con  grave daño suyo, á  los  pue 
blos extranjeros. No caigam os en los miamos 
errores que nuestros antepasados: s i los  fran­
ceses y  tos prusianos tienen agravios que 
vengar ó  am biciones que satisfacer, busquen 
cam po de batalla en otra  parte; no nos 
prestem os torpem ente á  ser teatro de sus 
querellas.

N osotros alim entam os la esperanza de que 
se conjurará !a tem pestad q  io nos amenaza: 
la renuncia personal del príncipe L eopoldo, la 
negación  de perm iso por parte de l rey de 
Prusia ó  el voto negativo de )a Cámara esp a ­
ñola  nos pueden sacar honrosam ente de este 
m al paso; y  tenem os por indudable que se 
empleará aljguno de estos  m edios.»

E l  Im parcial asegura también que la 
mayor parte de los periódicos de provin­
cias son favorables al entronizamiento' 
del representante de Mr. de Bismarck.

Nuestro estimable colega se equivoca 
involuntariamente; la prensa de provin­
cias es, por punto general, poco favora­
ble á la solución que tanta antipatía ba 
despertado en todas partes, y  más los 
periódicos verdaderamente importantes, 
como Las Provincias y  La P a z  de Va­
lencia, E l Centro Popular y E l  Diario 
M ercantil de la misma población. La 
Fraternidad  y  La Revolución Espáilola 
de Sevilla, La Soberanía Nacional, E l  
P r ^ r e s o , E l  Comercio y  La Palma de 
Cádiz, E l  F a ro  A  sturiano. É l  Bushara  
y  otros mucbos que podremos citar, si es 
necesario.

Conste que está muy enterado E l  Im -  
p a rcia l

España. Muchos ban creído ver en estas 
palabras la expkcacion del artículo de 
La Iberia  de ayer, en que amenaza con 
pronunciar un nombre y  levantar una 
bandera que conmoverían la Europa.

Eso no seria ni patriótico, ni nacional, 
ni digno; esa seria la política del despe­
cho. Los que sin escrúpulo sean capaces 
de condenar su patria á la anarquía, sólo 
porque se ven contrariados, que no e x ­
trañen los recelos que despiertan en los 
monárquicos sinceros, ni que se comen­
ten los móviles que los guian.

E l  Im parcial hace notar que, según 
Le Journal des Dehats, el entronizamien­
to de uu principe prusiano en España, 
no alteraria la política que le conviene á 
Francia seguir en las cuestiones euro­
peas. El hecho es cierto; pero el diario 
de la plaza de Matute, debería añadir que 
el artículo á que se refiere es obra de 
Mr. John Lemojre, que este señor está 
personalmente ligado con algunos en­
cumbrados personajes de la situación, y  
que ha teriido que hacer últimamente 
algún viaje á España, porque, si son 
nuestras ciertas noticias, interviene, co ­
mo representante del Banco de París, en 
alguna de esas negociaciones que lleva 
á cabo el Sr. Figuerola para salvar 
nuestra Hacienda.

No es, pues, extraño que los deberes 
de una mútua correspondencia obliguen 
al eminente redactor de Ze JournM des 
D ebáis á que, separándose de toda la 
prensa francesa, y  dejando de ser eco de 
la verdadera opinión pública en el veci­
no im perio, se esfuerce por defender, 
aunque no con todo el talento que tiene, 
la solución propuesta por sus buenos y  
complacientes amigos de la Península.

Según cartas de Paris, que tenemos á 
la vista, hay gran descontento en las es­
feras gubernamentales de aquella capital 
contra los agentes diplomáticos del Em­
perador en Madrid y  en Berlín, porque, 
en la cuestión de la candidatura Hohen- 
zollern, se han dejado sorprender, como 
ciegos y  cándidos— asi se dice—por el 
hecho consumado.

Nos parece que el Gabinete de las Tu- 
llerias es harto severo con sus d ig ios  re­
presentantes. Por grande y  activa que 
sea la policía de las legaciones, es im po­
sible que pueda sorprender los secretos 
que poseen solamente dos personas; y  los 
diplomáticos más hábiles, aunque no ha­
yan perdido sus hábitos, no tienen bas­
tante perspicacia para adivinar las inten­
ciones de un Gobierno ysobre todo de un 
hambre político cuando éste se ha en­
cerrado en una reserva absoluta.

¿Qué hay de extraño eo que .Mr. Mer­
cier de Lüstende ignorara las negocia­
ciones seguidas por el Sr. Salazar y  Ma­
zarredo, sin carácter oficial, cuanúo to­
dos los ministros, excepto el de la Guer­
ra, estaban en la misma ignorancia?

Comprenderíamos que el Sr. Oiózaga, 
en vista del ridículo en que le ha colo­
cado la aceptación de esta candidatura 
después de las seguridades que habia 
daao al emperador Napoleón, abandona­
se el puesto que ocupa en París, poique 
se le deja en la alternativa, ó de confe­
sar que ha engañado á la córte de las 
lu llerias, lo cual no es cierto ni cabe en 
su noble carácter, ó de reconocer que, á 
pesar de su importancia política, han es­
tado para él reservadas unas gestiones 
que no debía ignorar, mereciendo como 
merece, ó debe merecer por lo ménos, la 
completa confianza de los hombres de la 
revolución.

Esta retirada nos la esplicariamos por 
un exceso de susceptibilidad, sensible 
aunque siempre respetable; pero la desti­
tución deMr. Mercier, que cuentaen Ma­
drid con tantas y  tan profundas simpa­
tías, no nos la podemos esplicar, ni cree­
mos que se lleve á efecto por más que, 
en el ánsia de sustituirlo, haya alguno 
indicado en París la conveniencia de se­
mejante destitución. Es imposiblellamar 
ceguedad, candidez y  torpeza á lo que ha 
sucedido á los Embajadores de Francia 
cerca del rey de Prusia y  del Regente de 
España, sin uoainsignem ala féys in  una 
falta absoluta de couocimiento dé lo que 
pasa y  de lo que se hace en las legacio­
nes, así como de la misión que han de 
desempeñar los agentes diplomáticos en 
el estado actual de lapoUtica europea.

E l Puente de Alcolea  publica en su
n ^ h r o  de ayer un artículo que titula 
«Jutóictó.» destinado á defender la con - 
ductá’ ..(I^ S r . Moreno Benitez, de los 
ataques'«íie que ha sido objeto, por los 
desagradables sucesos de que fué teatro 
esta córte, con motivo de la inaugura­
ción del casino carlista.

A  pesar de cuanto en este artículo se 
dice, cree^mos que se admitirá m uy en 
breve al Sr. Moreno Benitez la dimisión 
que tiene presentada.

La Correspondencia aseguraba ano­
che que muchos progresistas contribui­
rán á proclamar la república si la Francia 

I sigue oponiéndose á la elección del prín- 
i cipe de Hohenzollern para el trono de

Aunque las creemos desprovistas de 
todo fundamento, publicamos á conti­
nuación las noticias que encontramos en 
E l  E co de ambos mundos que acabamos 
de recibir, relativas á los preparativos 
en que se piensa para la eventualidad de 
una lucha.

• En el Casino Im perial se  aseguraba—-y  esto  
tiene cierto  viso de certeza ,— que so preteslo 
de guardar la frontera espaflola, se enviarán á 
ella 30.ÜOO hom bres al m ando del general 
conde Patlkas. Decíase, así m ism o, que eu caso 
de guerra Napoleón III tom aría el m ando 
superior de l ejercito, teniendo á sus órdenes 
inm ediatas á  os m ariscales M acm ahon y  Ba- 
zaiue. Y . loa que desean ver com pletam ente 
consolidada la dinastía, añadían que el prlaej'«

Ayuntamiento de Madrid
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l
)0 Im perial formaria parte del E stado-M ayor 
le su  augusto  padre.»

E l Feo de A  mhos Mundos n ieg-a  tp r tn i-  
n a n te m e n te  q u e  se  h a y a n  h e c h o  en  F r a n ­
c ia  loB n o m b r a m ie a t o s  m il ita r e s  q u e  b a n  
in d ic a d o  a lg u n o s  p e r ió d ic o s .

\L<b‘ Discusión  a n u n c ia  e n  su  n ú m e r o  
d e ^ e r  q u e  la  a b u n d a n c ia  d e  m a te r ia le s  
l e  < ^ l i g a  á. r e t ir a r  p a r a  o t r o  d ja  u o  a r -  
t i ¿ u lo ‘‘U u e n o s  d ir i j ia ;  a g u a r d a m o s  c o n  
g u s t o  r& c o n te s ta c ió n  d e  n u e s tr o  a p r e -  
c ia b le  c o le g a ,  q u e  n o  se  q u e d a r á  t a m p o ­
c o  s in  la  c o r r e s p o n d ie n t e  r e s p u e s ta .

La PoHHca, en  c o n te s ta c ió n  á  c ie r ta s  
n o t ic ia s  d e  q u e  se  h iz o  e c o  La Epoca, d e ­
c la r a  te r m in a n te m e n te :

«Prim ero: que es com pletam ente fs lso  qn® 
el Sr. S io s  Kosas haya tenido parte alguna en 
la  iniciación , en el curso, ni en el é x ito  de cua­
lesquiera negociaciones á que la candidatura 
del principe prusiano haya nodido dar lugar.

Y  segu ndo: que caso de haber teu ido noti­
cia  de esas negociacione», nuestro ilustre am i­
g o  el Sr. R íos R<i‘ as, á  cuya  c.-D_secuencla po­
lítica  y  á cu vo  levantado españolism o hacen 
todos ju sticia , hubiera n eg a d j resueltam ente 
su  apoyo á una solución que. una vez con oci­
dos  ciertos vínculos de sangre dei candidato, 
habia de ofrecer dificultades insuperables en 
nuestra politica  interior.»

NOTICIAS.
El jueves salió de A rechavaleta el Sr. M on­

tero R ios, dirigiéndose k ios  baños de ü rb e - 
rosga , Marquina. Probablem ente renunciará 
por ahora á ir á los  de Pantlcosa, á  fin de es­
tar el dia 20 en  M adrid.

A y e r  se decía  en V alencia  que, en la p rev i­
sión  de una próxim a intentona carlista en  el 
M aestrazgo, iban á concentrarse eo  A lca lá  de 
C h isvcrt cuatro com pauiaa de in fantería  y 
algunos caballos.

Según correspondencias de A lem ania, entre 
los m uchos personajes que en la actualidad 
se encuentran en ios baños de E m s, cu én ten ­
se los  duques de O suna.

H oy  se habrá reunido el consejo  de guerra 
para ju zgar al general L ersu nd l. L o presid i­
rá  el general A lam inos.

E l batallón cazadores de Arapiles, acantona­
d o  en A ran juez, ha recibido órden de ven ir á 
Madrid.

D ice el Eco de Ambos Mínidos que el principe 
Pedro Bonaparte, que tan triste celebridad ad­
qu irió  con la m uerte de V íctor N oir, se en ­
cuentra en  una situación relativam ente pre­
caria, y  ba  puesto en venta todas sus propie­
dades de B élgica .

Decíase en P arís el dia S que h ab iasido lla­
m ado por telégrafo el mariscal M ac-M ahon, 
gobernador actualm ente de Argelia.

A yer ha recib ido el m in istro  de E stad o  una 
extensa  nota de l gob iern o franués, transm i­
tida por el telégrafo.

A nteayer salió con  dirección  al vecin o  im ­
perio el banquero D . José Salamanca,

Hoy se ha  recibido la grave noticia  de 
que ia in tentona carlista  es segura y  no 
pasarán m uchos dias, ni quizá m uciias horas, 
s in  que veam os asom ar por a lguaa  parte las 
cabezas de los partidarios de D . Oárlos.

E l pretendiente y  E llo se em barcaron ayer 9 
en Burdeos para intentar ia entrada en  Espa­
ña. Esto parece indicar que no intentan nada 
lor la frontera francesa, ó  por io  m énos que 
1. Cárlos con su estado m ayor prefiere entrar 

por a lgún  punto de la costa.

L a  guardia civil de Sevilla  capturó en la 
noche  del jueves ú ltim o 29 individuos, a lgu ­
nos de ellos presuntos autores de vai ios robos, 
y  e l resto gente de m a lv iv ir , sin oficie con o­
cido y  que vive para el crim en , dispuesta 
siempre á realizarlo cuando la oportunidad se 
lo brinde.

Se ha dispuesto por el m inisterio de la G uer­
ra  que ios m ozos de veinte años que se hallen 
sirviendo en los  batallones de voluntarios or­
ganizados para com batir á  los  insurrectos de 
C u b a j  fue.-en declarados soldados en la quinta 
de l ano actual continuarán en la citada isla 
cubriendo cupo por sus respectivos pueblos

Llegado el cuso deq u e  los cítndos batallones 
regresen á  la Península, el espitan general de 
la isla  de Cuba destinará á  los voluntarios que 
sirvan en ellos y  hubieren sido declarados sol­
dados. á ios  cuerpos de aquel ejército, con ar­
reglo  al art. 227 de ia ley  de quintas.

PARTE OFICIAL.
L a Gaceta  de ayer p u b licó  un  decreto del 

m inisterio de H acienda, disponiendo qne el 
presidente y  ministros del triounal de Cuentas 
in clu soslos  que compoDian ia hasta ahoralla- 
m ads sala de Indias, que  se hallaban ejercien­
do sús cargos á la publicación  d é la  ley prov i­
sional de 25 d eJ u n io  ú ltim o, continúen  en sus 
funciones hasta que elejida la com isión  de que 
h ab ía la  d isposición  prim era de dicha ley , se 
haga por ella el nom bram ientode los que h a­
yan  de desem peñarlos; tam bién pu b licó  un 
decreto del m inistro de F om ento, nom brando 
inspectores generales del cu erpo de M ontes á 
los  in ^ n ie r o s  D , Pedro Bravo Q uejido, D . E s­
teban B rietelou, D . A nton io Cam puzano, don 
Joaquín M , d eM ad ariagay  U garte , D . M áxi­
m o Laguna y  D . Francisco G arcía  Martino,

— L a Gaceta de hoy pu b lica  un decreto del 
M inisterio de U ltram ar, cu y o  articu lad o  es el 
siguieute:

A rticu lo  1 . ' El exám en  y  fallo de las cu en ­
tas de lus provincias de Ultram ar, que con 
su jeción  á la ley de 3 de Ju n io  ú ltim o co rre s ­
ponde á la Sala tercera  de l T ribu n al de C uen­
tas de l R ein o  creada por la lu i-m a, cont!nuar¡^ 
Teriñcánrloae co m o  hasta el presente p or

Sala de Indias del Tribunal existente, la cual 
dependerá en lo  sucesivo del Mmi.sterio de 
H acienda.

A rt . 2 . ' Del crédito consignado en los 
presupuestos de U ltram ar para esta atención 
se trasferirá al expresad ') M in isterio de H a­
cienda la par te que se repute necesaria para el 
servicio.

A rt . 3 . ' El M inistro de Ultram ar, de 
acuerdo con  el de H acieuda, dictará las d isp o­
siciones oportunas pura el cum plim iento del 
presente decreto.

EXTRANJERO
L a  Gaceta de la A lem ania d el K orte, al ha­

blar de la d e cú ra c  oii que ha hecho en el 
C uerpo L e g W itiv o  francés M. d e G ra m o ct , 
dice que sus palabras son las q u e ie  ban hecho 
saber que el príncipe de H oheozollerD  habia 
aceptado el ofrecim iento del general Prlm.

La Gacela  no se esplica por qué  ha hablado 
de guerra M. Ollivler y pregunta contra quién 
será esa guerra. ¿íserá contra España, porque 
esc país cansado de una situación incierta 
quiere ten er un rey? No se com prenderla se­
m ejante guerra, qued aria  p or  resultado lo que 
M O llivier q uiere evitar, es decir , que una p o -  
tenciaextraojeradbpunO ria  del trono de E s­
paña.

L o que  seria m énos com prensible es que 
M . O llivier hubiera al dido á una guerra  con ­
tra A lem ania . En efecto, los cuatro últim os 
años ban dem ostradoque la transform ación de 
la Alem ania no es sino un ob jeto  exclusi­
vam ente nacional y  que la Prusia subordina 
sus intereses particulares á ios de la nación.

— Inm ediatam ente que el gobierno francés 
recibió la noticia  de ios  desagradables a con te­
cim ientos ocurridos en China, el m in istro  de 
N egocios extranjeros telegrafió p or  la vía  de 
San Pelersbugo para averiguar la verdad del 
suceso. Una correspondencia de París dice que 
que si, com o  desgraciadam ente es de esperar, 
se confirm a la noticia , el gobierno adoptará 
todas las m edidas necesarias para que los cu l­
pables tengan su  m erecido escarm iento.

— D icen de B erlin  que no se sabe que  e l rey 
de Prusia, com o je fe  suprem o de la fam ilia, 
haya autorizado ai príncipe de H ohenzollern 
para que acepte  «1 trono o e  España.

La Gaceta de Voss hace notar la circun stan ­
cia  de que, según  la C on stitu ción  del pa fs .n o  
puede a c 'p ta rse  el trono sino en virtud de 
una autorización real y  firm ada por Mr. de 
B ism atk, Debe esperarse la decisión  del g o ­
b ierno para este asunto. La Prusia com o Es­
tado n o se ha m ezclado en la cuestión  para 
nada,

L a  G aceta  añade:
«Si las Cortes eligen al principe de H ohen ­

zollern , este  acto  se cum pliria  en virtud  de 
una determ inación para la que el gob ieroo  
prusiano n o tiene infiuencia alguna.

— Noticias de W a sh in gton  dicen  que ha sido 
adoptado y  som etido al presidente eJ proyecto 
Garsfleld. relativo al papel-moneda., enmenda­
do por la conferencia  que ban tenido reciente­
mente los  m iem bros de las dos Cámaras,

Este proyecto  autoriza un aum ento de 54 
m illones de dotlars en b illetes del Banco na- 
ciooa l, n o  difiere en  otros puntos del que  ha 
sido adoptado en 15 de Junio.

— Toda ia prensa de V iena está  unánime

Earacondenar la candidatura del príncipe H o- 
enzotlern ai trono de Espsna.
La P resse  publica  un articu lo  sobre este 

asunto y  concluye con ia esperanza de que ias 
Cortes españolas decidirán la cu estión ele  sa­
ber si la candidatura del príncipe H olien zo- 
llern  es un hecho bastante gra ve  para p rovo ­
car una guerra europea.

— L a Nueva prensa libre, invocando e l acuer­
do que existe en esta cuestión entre el pueblo 
franeesy su g ob iern o , cree que  no será diflciijá 
Ib  Prusia decidir.-e i>or la | ia z , puesto que  ia 
resolución  firme é  inalterable de la Francia no 
ataca n ingún  ínteres alem anó prusiano.

I.a Tagespresse. al pronunciarse con  vehe­
m encia contra la politica  prusiana, expresa la 
convicción  de que  en  presenc a d é l a  energía 
d s  la F ra n  ia. M. de B ism ark y el general 
Prim  renunciarán á la obra que h an  prepara­
do clandestinam ente.

El Freendenblalt cree que  la m ediación de 
los verdaderas am igos de la paz con ju rará  el 
peligro.

El Nuevo Frenedenblatl no puede creer que 
la Prusia quiera turbar la paz de E uropa, 
porque, en la hipótesis contraria, no só lo  te n ­
dría con  ella á m u ch as potencias sino á todo 
el pueblo alem an.

El D agblatl d ice  que si no cede la R usia  no 
hará sino provocar una guerra dinástica en la 
que n o podría con tar eon el pueblo aleman.

El M orgenblaít dice que  ias disposiciones 
pacificas de la Europa bao sido  turbadas a la  
iijera por la Prusia. E xpresa la convicción  de 
que será preciso que  retroceda M . de B is- 
mark.

t e l e g r a m a s .

F A R tS  8 .— En el Senado M r. el Barón B re- 
nier ha felicitado al gobierno p or  haber repu ­
diado la  política de sus antecesores y  haber 
repuesto en  buen lugar la bandera de Francia.

Pide s i ias palabras pronunciadas en el 
Cuerpo leg is la tivo  significan que  el em pera­
dor n o puede declarar la guerra  sin concurso 
extranjero.

Mr. E m ilio  O llivier contestando á  la inter­
pelación de Mr. D eiisle con  m otivo  de ¡a can­
didatura al trono de España, d ice  que  el go­
bierno n o cree poder d iscutir hoy de una ma­
nera rápida una cuestión  tan grave. D ice  so ­
lam ente que su  m ayor deseo es al m ism o tiem­
po que poner en salvo la honra y  las aspira­
ciones de Francia, hacer esfuerzos para con ­
servar la  paz de l m undo.

Ei Senado aplaza la d iscu sión  de las ín ter - 
lelaciones de los Sres. Barón B renier y  D elis - 
e , hasta e l v iernes próxim o. L o s  periódicos 
están generalm ente W ic o s o s , y  consideran la 
situación  com o m u y grave.

E l periódico La France refuta la aserción de 
los periódicos pru íianos diciendo que e l  Gabi­
nete de Be. lin queda estraño al asunto de la 
candidatura del príncipe de Hohenzollern.

D ice que es una verdadera conspiración  di­
plom ática dirigida por e l m ariscal Prim y  Mr. 
B ism arck. R ecuerda los engriindecim ientos de 
Prusia, y  dice: apartam os todu subterfugio . 
Si I’ rusia, descubiertos sus proyectos, los nie­
ga , refugiándose en alegaciunea de ignoran­
cia, bueu o es que  tndo el m undo sepa que  re ­
trocede sim plem ente en presencia da las c o n - 
secuencíHS de auarpbicion, e l dia en que Fran­
cia fastidiada se lia puesto frente á ella.

E l ifo n ileu r  Universal quiere dem ostrar que 
el m ariscal Prim y  e l cunde de Bism arck se 
ban unido para perturbar la paz de Europa.

Dice que Francia  tiene sólo  ahora que des­

em peñar el papel de defensor de los derechos 
regulares y  de la ju -t íc ia  internacional.

A conseja  al G obierno que no tenga vacila - 
ciou  alguna. E l pais está  á  su lado, y  Europa 
nos aprueba.

P A R ÍS  9 .— El periódico La F ra n ce  dice 
que el gubierno francés ha encargado á m on- 
sieur Benedeti que vava á pedir una cou testa - 
eíon  inm ediata al rey de Prusia á Ems.

Se espera e.--t'i contestacioo mañana dom in­
g o , por la a o ch ", ó  Jo más tardar el lunes por 
la mañana.

Si DO es satisfactoria, se tom arán inm ediata­
m ente m edidas militares.

Tan p r u D t o  com o sea conocida  ia solución  
diplom ática, el gob iern o t ú  e la intención  de 
hacer conocer á la Cám ara la situación y  ia 
re.solucion que baya tom ado, pidiéndola re­
cursos.

B E R L IN  9  — La Gaceta de la Alem ania del 
N eríe  dice que la cu es'ion  de la candidatura 
para el trono de España depende únicanieute 
de la decisión de las C ortes, y  s o  de votos ó 
apreciaciones extranjeras.

Alem ania eoosidera  España com o indepen­
diente y  D O  tiene que ver nada en sus asuntos.

Coneiuve diciendo, que si otras potencias 
quieren interven ir en España nos lavam os las 
m anos.

E L  C A IR O ' 9 .— Anúneiase que las tropas 
egipcianas han desem barcado en la  bahia de 
A shbah , territorio italiano en el mar R ojo á 
donde después de una lucha han abatido ia 
bandera Italiana, tom ando posesión dsl terri­
torio.

P A R Í S  9 .— A segúrase que  -M. de G ra- 
m ont y  M. E m ilio  O llivier han sido llam ados 
esta noche  á Saint C loud, para  contéren .iar 
con el Em perador.

En la  B olsa se ban cotizado:
E l 3 por lOO E spañol exterior á 28.
3 por lüO francés á 69.80.
4 2|2 por lo o  id. á  102.35.
D espués de la  Bolsa el 8 por 100 francés ha 

bajado á 69,85.
L O N D R E S , 9 .— Consolidados ingleses de 

92 !|2 á 5|8.
3 por lo o  portugués á 3 i.
8 por 100 Español exterior de 27 3[4 á  28.
F R A N C F O R T , 9 . - 3  por 100 Español E x­

terior á 26 ill1 6 .
L IS B O A  9 ,— La noticia  de la candidatura 

del Principe L eop o ld o  ha pr du cido una gran 
sensación en la prensa y  en la opinión.

E l consejo de m inistros ha ten ido frecuentes 
reuniones á  consecuencia  de los telegram as 
oficiales recib idos de Francia é  Inglaterra,

A lgu n os periódicos hablan de iberism o á  la 
prusiana.

Et Diario dice q u e  la candidatura d e D , Fer­
nando que fué tan com batida , era más conve­
n iente para P ortugal.

L O N D R E S  8 .— L os periódicos siguen c r i­
ticando severam ente la con du cta  del mariscal 
Prim queealiñcan de peligrosa y  les parece sos­
pechoso el secreto guardado durante las n ego­
ciaciones.

E l Times y  el bforning P o s t  dudan m ucho 
que A lem ania  esté dispuesta á pelear á favor 
del Principe de H ohenzollern .

El S landarí  espera que e l príncipe Leopol­
do ten ga  el buen sentido de renunciar al t r o ­
no que se le ofrece. L os periódicos están  todos 
de acuerdo para burlarse del rum or anuncian 
do que Inglaterra es favorable á esta  candida­
tura,

Inglaterra n o tiene in terésen  la cuestión. 
Desea sólo la paz en la E uropa.

P A R I S  9 .— Asegúrase q u e  B élgica  ha con ­
testada favorablem ente á la notificación de la 
candidatura del príncipe de H ohenzoHern.

A yer en r! m inisterio de lus N egocios e x ­
tranjeros. M. de Gram ont, hablando con va­
rios d ip lom áticos ha expresado la esperanza 
de que el príncipe L eop oldo no querrá una 
corona teñida de sangre española, prusiana y 
francesa.

A segúrase que  M. Benedetti llegará  hoy á 
Em s.

A  primera hora se han cotizado:
E l 3 por 100 español interior á  24 1(4.
3 por lo o  idem  exterior 18i>7 á 27 7i8.
3 por 100 idem  idem  1869 á 27 d[8.
B R U S E L A S  9 .— L as cám aras han sido di­

sueltas y  las elecciones indicadas para el 2  de 
A gosto .

V IE N A  9 .— El A ben d P ost  desm iéntela  n o­
ticia que  A u stria  este favorable á la candida­
tura del principe deA sturias; desm iente tam ­
bién  que se hayan puesto en pié de guerra las 
b.iterias m ontadas, las colum nas y  k s  m u n i- 
«iones.

B A R C E L O N A  9 .— E n  la  bolsa  se han co ­
tizado:

E l consolidado á 25,00.— Bonos á 66,10.—  
Subvenciones & 47,00.

L IS B O A  10.— .Anoche e l C onsejo de m inis­
tros estu vo  reunido desde las nueve hasta las 
once.

A sistieron  el R ey , la Reina, el rey D . Fer­
nando y  el infante D . A u gu sto .

V IE N A  1 0 .— El m inistro de Relaciones ex ­
teriores ha recib ido eon reserva la com unica­
ción de l G obierno español relativa á  la candi­
datura del principe Leopoldo.

No ha ocu ltado el m al efecto  que esta sor­
presa puede producir bajo e l punto de vista  
de la paz europea.

P A R I S  10.— E l C om tiluíionnel dice que el 
G obierno ha recibido en la m adrugada de hoy 
un prim ei despacho de Prusia en el que el G a­
binete de B erlín  se habia declarado absoluta­
m ente desinteresado en ia cuestión  del prín ­
cip e H oheDzollern.

E l periódico añade que  el G abinete francés 
DO está dispuesto á contentarse con  esta ex ­
p licación .

Parece dem ostrado que el rey de Prusia ha 
autorizado al príocipe  que acepte la corona.

E l Gabinete de Berlin puede evitar un con ­
flicto  consiguiendo que el rey de Prusia retire 
la autorización que dió.

E l representante de Francia  en Prusia ha 
sido invitado á hablar en  este sentido.

Son las dos de la tarde y  siguen  las n ego­
ciaciones entre Paris y  Ems.

No se puede prejuzgar ninguna solución .
E i 3 por 100 francés á 69-95.
E l periódico la France  asegura que lord 

Lyon-), em bajador inglés eo  París, ha expresa­
do la  esperanza de un desenlace am istoso de 
la  cuestión  franco-prusiana.

D ice tam bién que M. de Solm s, encargado 
de N egocios de Prusia. ba  hablado ayer en un 
salón en seotlilo conciliador.

3 por 100 francés á 69-40.
P A R I S  11.— El «Conatitutioonel» d ice  que 

M r. B eneditti ha com unicado al rey de Pru­
sia la protesta del G obierno francés; que el rey 
de PrUíia ba  pedido un plazo para contestar 
y  que el Gubieruo francés ha declarado á 
M . Benedetti, que este  plazo debe ser m uy 
corto .

E s absolutam ente c ier o  hoy, que  e l rey de 
Prusia habia autorizado al principe de H o -

henzollem  para que aceptase la corona de E s­
paña,

E i CunsCitulionel contestando á k s  asevera­
ciones de los periódicos españoles, quiere ha­
cer constar que el G ob ’ srno francés n o ha fa­
vorecido ni gum batido n inguna candidatura 
para el truno de España.

A n oche en el bol.sm la renta francesa 3 0[O 
se ha cot.zado  á 67,95.

VARIEDADES.

EL Arbol de guernica.

iC goclu sioD .I

A m pliada la iglesia  juradera por el doctor 
M oro, em pezaron  á celebrarse en ella las ju n ­
tas generales cuando e l mat tiem po ias hacia 
incóm odas so el árbol, donde sin  em bargo se 
inauguraban com o se inauguran aún.

El acta  de la ju n ta  general de 12 de Enero 
de 1558 em pieza así: «E n la ig lesia  de Santa 
María la antigua  de G uernica, por cabo  á  ha­
cer agua e  n o p od erse  estar so el á rbol donde 
se suelen hacer las ju ntas . .. .»

En 1636 se am plió la sacristía  para colocar 
en  ella el archivo general dei señorío, que en ­
tonces solo  ocupaba d os  arcas, y  hoy ocupa 
grandes estanterías de caoba.

En 1700 se colocaron  en la ig lesia  bancos de 
madera para los  apoderados, y  en  virtud de 
acu erdo de la Junta general de 1826 se derri­
bó  e l edificio  antigu o y  se procedió  i  la cons­
tru cción  de los  que  hoy existen , que son: la 
ig lesia  ju radera , salas para ias com isiones, 
arch ivo gen era l, habitación  para e l  conserje y 
e l solio  ó  tem plete que está ba jo el árbol. En 
la ig lesia  hay cu atro  hileras de asientos ó  g r a ­
das en  anfiteatro con  respaldos de hierro 
para los 250 apoderados de todas las repúbli­
cas de V iz ca y a , i8  asientos particulares para 
los  padrea de p rov in cia , que son  los que ban 
e jercido  e l ca rg o  de diputados generales, y  en 
la parte alta una galeria  que abraza toda  la 
rotonda para q u e  e l pú b lico  pueda desde allí 
presenciar las ju n ta s , que son siem pre p ú ­
blicas.

IV.

A ntiguam ente só lo  existia  al pié d e l  árbol 
de G uernica una tosca  silla  de piedra donde 
se sentaba el señor para recibir el hom enaje 
de ios vizca ínos después de haber ju rad o  sus 
libertades en la iglesia  cercana, tan cercana 
que está casi m aterialm ente ba jo e l árbol f o -  
ral. En aquella silla se sentaron los Reyes 
C atólicos, el rey  en 1476 y  la  reina en  1483.

H ácia 1665 se levantaron al pié del árbol 
siete asientos de piedra sillar con respaldo, 
en el que  ae colocaron  las arm as de E -paña  y  
las del Señorío, d eslioad os para el correg idor, 
los  dus diputados gi’uerales, lo s  d os  alcaldes 
de herm andad, el prestam ero m ayor y  el te ­
sorero real, ai bien un s ig lo  después só lo  se 
sentaban allí el correg idor y  los diputados. 
E stos asientos, que se alzaban sobre un estra* 
d o  de piedra con  gradas, desaparecieron cu an ­
d o  bácia  1828 se con stru yóen  su  lugar el lin­
d o  tem plete ó  sóllo  q u e  b o y  existe.

A  la espalda de este so lio  se ven incrustad, s 
las armas del S eñorío que  estaban en el anti­
g u o , y  es lástim a ciertam ente que  al hacerse 
las obras de 1561 no se tu viera  una preocupa­
ción  parecida cooservando la  silla  de piedra en 
que tantos señores y  reyes se habian  sentado- 

E l árbol foral, á  cu yo  pié se alza por e l lado 
septentrional el so lio , es grande y  frondoso, á 
pesar de que se le perjudicó m uchísim o cou  la 
con stru cción  del a rch ivo , cu y o  lienzo occid en ­
tal llega  hasta é l é in u tilizó  uno d e s ú s  más 
robustos brazos. Cuenta h oy  aproxim adam en­
te un sig lo  y  sucedió en I d l l á  FU antecesor 
que cayó  vencido por ios años. E ste  ú ltim o t e ­
nia  m ás dé trescientos, y  au tronco media 
qu in ce  pié» de circunferencia .

Loa árboles forales se perpetúan  con  renue­
vos de su m ism a sem illa que se cu ltivan  con 
la debida anticipación. Cnando en  1811 cayó 
e l de Guernica, el actual destinado á sucederle 
contaba sobre cuarenta años. D elante del so­
lio  se  ve h oy  u n  roblecito m uy lozano y  ga­
llardo, aunque solo  tiene m edia docena de 
años, y  este  es el destinado á suceder al que 
á  su v ez  suced ió  a l ca ído  en 181 i .  E sta  suce­
sión  de lo s  árboles forales es un exacto em ble­
m a de ia sucesión de la fam ilia vizcaína.

Se ia tarea larga la de enum erar los elogios 
que ia H istoria, la poesía y  la oratoria ban 
tributado al árbol fora l de G uernica. T irso  de 
Molina d ijo  á  ta faz de la m onarquiaaustriaca:

«E l á rbol de G uernica ha conservado 
la antigüedad que  ilustra á sus señores, 
siu que tiranos le hayan despojado 
ni haga som bra i  vendidos ni traidores.
En su tronco, no en silla real, sentado, 
noble puesto que pobres  electores 
tan so lo  un señor ju ra n , y  sus leyes 
libres conservan de tiranos reyes.»

E l filósofo de G inebra enviaba su  bendición 
al árbol de G uernica, y  e l fogoso  Tallien le 
saludaba desde el seno de la  C onvención fran ­
cesa.

P orú lt im o . la m usa m oderna le h a  dedica­
do entusiastas cantos, en tre  los cuales m ere­
ce  especial m ención , por lo  espresivo y  con ­
ciso , e l sigu iente de D . M ariano de E gu ía , es­
clarecido patricio  vizca íno, arrrebatado pre­
maturam ente por la m uerte com o el inolvida­
ble é ilustre M ascárua, que  tam bién consagró 
su  entusiasta y noble m usa al sím bolo de las 
libertades vascongadas:

«S igno de libertad, inm ortal roble 
á  cuya  som bra entre in fanzones fieros 
reyes juraban  populares fueros 
á  ésta tierra  apartada, franca y  noble;

devorador el tiem po en noche ignoble 
esconde tus orígenes prim eros; 
él pasa, im perios descuajandoenteros. 
ét pasa, tu raíz dejando inm oble.
Y  m ientras en .América y  Europa 
cien gobiernos varía tanto E stado 
cual m udas, cada abril, de verde ropa, 
V izcaya aclama al cód ig o  heredado 
y  elevas tú al zafir k  verde copa 
de m il generaciones v en erad o .»

D ecía madama Stael que ia libertad es an­
tiquísim a y  n ovísim o el jle sp o t is m o . Para 
ju stificar la prim era afirm ación , ahí está  el 
árbol de G uernica; para justificar la segunda, 
en ese m ism o árbol hay heridas que quiero 
dar al o lv id o  para n o abrir otras más hondas 
en el corazón  de mi noble madre Vizcaya!

Antonio de Trueba.

B O L S A  D E M AD RID .

COTIZACION O FIC IA L .

útnMoa
P R E C I O S  

D ia  I I .

3 por iOO con solidado.
M em  pequeños.............
Idem  de fin de m e s . . .
Idem  exterior................
3 por iOO d ife r id o ...
Idem  fin de m es..........
Deuda del m ateria l.. .  
Idem  del p e rso n a l... .  
Billetes h ip otecarios ..
Idem  de 2.* serie.........
Banco de España.........
Bonos de l T esoro........

F g R R O -C A R R I lX S .

O bligaciones de 2.000.
Idem  nuevas.................
Idem  de 20.000.............
Idem  nuevas.................

C A B R E T E R A S .

A b ril de 1850, de 4000 
A g osto  de 1852, 2-000 
Julio de 1856............

2b 90 
00 00 
26 00 
31 50 
00 00 
92 00 
00 00 
00  00 

108 00 
95 00 
OU 00 
69 75

48 50 
00 00 
48 00 
00 00

00 00 
00 00 
00  00

A L Z A . BAJA.

CAM BIO S.

Lóndres, á 90 d . f . ,  50-00. 
París á 8  d . v . ,  5*20.

BO LSAS E X T R A N J E R A S .
Lóndres  9  d e Julio.

Consolidados 92 S il  á 7{8.
ParU  9 de Julio

3 por 100, á 71 -30 .
4 l i t  por 100, á  102-50.
F ondos españoles; 3 por lOO interior á 2 5 -li2 . 
Idem exterior, á  2 8 - li2 .

GACETILLAS.

J a rd in e s  d e  A p o lo .— O no d e  lo s  s it io s  d e
recreo má.s amenus de Madrid y  donde todos 
loa dias festivos se reúne una inmensa y  b u -  
llicia.aa concurrencia , son  los  favorecidos ja r ­
dines da A polo. Baile, teatro, ju egos , m u ch a ­
chas bellísim as y  alegría por todas partea, es 
lo  único que  allí se vé , pues au d ichoso em ­
presario na sabido adivinar los gu stos  de todo 
el m u odo, para hacer que sean uno de loa s i­
tios m ás atractivos  de M adrid. Su  situación  
casi céntrica, á espaldas de los Jardines de Re­
coletos, y  su  frondosidad y  frescura, lo  harán 
durante el rigor de l verano el sitio predilecto 
de la ju ven tu d  alegre y  elegante.

C a m p os  E lís e o s .— C a d a  d ia  son  m&s s o r ­
prendentes loa e lercicios  de R iva lli, que  p a ­
rece desafiar al fu eg o , y  ser un hom bre, n o de 
carne com o ios dem ás, sino d s  bronce ó  piedra; 
tal e.s la insensibilidad de q u e d a  m uestras. 
A n och e  s j  presentó com o siem pre, dejando 
atónita á la inm ensa con currencia  que asis­
t ió ; B lodln, el concierto , el teatro  y  otros va ­
riados recreos, ocu p aron  el resto de ia n oche, 
n o com prendiendo m uchos que por tan  poco 
dinero se pudiera d isfrutar tanto. T a  que  la 
Empre.sa está de enborahuena, debía ocuparse 
de lo ú o ico  que ha olv idado, que es aum entar 
el n ú m ero  de óm nibus.

Q u em a .— E n  la  m a d r u g a d a  d e  a n te a y e r
ha habido un incendio en  un edificio  de planta 
baja situado en ios  terrenos de la Aduana 
V ieja, barrio del Salitre, destinado á taller do 
herrería.

El fu ego , que n o se sabe con  exactitu d  á  qué 
hora com enzó ni cóm o se produ jo , se apoderó 
en los prim eros m om entos co n  bastante v io ­
lencia del ala derecha del edificio, afortunada­
m ente deshabitada, y  que n o encerraba efectos 
ni m ateriales de n ingu na  ciase.

A  ias primeras señales acudieron  varios al­
caldes de barrio, delegados de vigilancia , in s ­
pectores de policía  urbana, g u a rd iis  de l Go­
bierno y  del A yuntam iento, obreros y  bom bas, 
logrando que e l fuego no se com unicase al e d i­
ficio  adyacente, d on d ese  baila establecida una 
fábrica de som breros, consiguiéndose este  ob ­
je to  con  escasa pérdida, pues sólo h u b o  que  
destruir la pequeña parte de la casa donde se 
indicó en el prim er m om ento.

A  las cinco y  m edia estaba com pletam ente 
extingu ido.

E sta m os  d e  en h o ra b u e n a . S egú n  n o t ic ia s ,
e l señor alcalde h a  dado órden para que se 
abra ¡a  puerta del R etiro  que cae frente á los 
Cam pos.

Si la noticia  es cierta , n o  nos cansarem os de 
dar gracias al Sr. G aldo.

N u e v a  o b r a . D n a  d e  la s  o b r a s  q u e  ae
estrenarán el próxim o año en el teatro Espa­
ñol se titu la  E l m úsico de la m urga, y  ea ori­
g in a l del conocido novelista Enrique P. E s -  
cricb .

M o d a s  — D e  un p e r ió d ico  tom a m os  la s
sigu ientes noticias, que de fijo nos agradece­
rán nuestras lectoras:

"N uestro grabado representa un traje para 
señora jó v e n  y  otro  p ira  señorita, de pocas 
pretensiones y  m u y buen gu sto .

B! prim ero es de foulard de co lo r  crudo, que 
es el matiz que  más favor disfruta h oy , y  está 
confeccionado corn os  gue:

Falda redonda, guarnecida de u n  ancho v o ­
lante cortado al h iio  y  puesto fruncido, sin 
dem asía: este volante, que llega hasta la ro ­
d illa , term ina en una cabecilla bastantq

Ayuntamiento de Madrid
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ancha, íru hcid a  Igualm ente y  puesta hácia 
arriba.

Detenta! d e  la tela del vestido, que cae so­
bre  el paño de delante solam ente y está arlor- 
n a d o d e  un volante, por m itad dé a n c lioq iie  
el de la falda y  adornado con  una cabeoílla 
igual al de l que  rodea aquella.

Cuerpo con  gran  aldi-ta, ó  más bien levita 
n o m uy larga, d é la  tela del vestido, allom ada 
de un volante: esta  levita  está abierta  hasta 
cerca de l talle, y  el borde adornado de un vo­
lante encañonado v  forrado de tu l de armar á 
fln  d e q u e  se  sostenga derecho.

M angas adornadas de un volante de d os  ca­
bezas puestas Uácia arriba.

En el in terior de l escote lleva el cuerpo una 
g o la  abierta de encaje, que termina en un lazo 
de lo  m ism o: cin turón  redondo: las mangas 
interiores son  de la  mism a clase que la gola, 
y  e s ta y  aqqell a se pueden hacer de muselina, 
tu l ó  blonaa-, á voluntad.

Peinado alto por delante y  m u y  ca ldo  sobre 
el cu e llo  [ or  detrás.

E stí elegante equipo sirve para recepción, 
teatro y  com ida.»

SECCION RELIGIOSA.
S.vNTO rsL DIA..— Sao F io , papa.
S a s t o  rk ií.s k a .s a .— S in  Juan G ualberto .—  

N-<cid en Xoscuon, .siguió la cerrera de las a r - 
Dias y  perdono la vida al hom icida de su h er­
m ana por hallarie eu  Viernes Santo. V istió 
luego la cogu i a de Sen B íiiíto  y  se  retiró al 
de 'ierto  de V alle-H um brosa, donde m urió el 
12 de Julio de tOT3.

COITOÍ.
Cuarenta H oras en  San A nton io del P ra ­

do, donde s igu e  la novena de la V irgen  del 
Carm en, predicando e lP . T ornos y  D. Jaime 
Cardona.

Continúa la  de la Señora, siendo oradores 
en San  G inés. D. E m ilio Santam aría y  el se­
ñor Bandera; en San Justo  1). Isidro Casteld y  
D. A nton io Barrios, y  solo por la tarde eu 
Santa Cruz D. E m ilio  Santam arfa y  en San 
José el P . Cipriano Tornos.

Gri lae Descalzas se celebra  solem ne fun ­
c ió n  á  Nuestra Señora dei M ilí^ ro  , diciendo 
el panegírico e l eapresadoP . Tornos; por la 
tarde cantadas Com pletas, se pondrá la Ima­

gen  de la Señora donde fácilm ente p u ed i ser 
venerada por los fieles.

En lo.» PortU ''iieses»a obsequiará á San A n - 
toni*', com o tod os  los raártes.

Y  f.ii los  Italianos, oratorios y  LoretO habrá 
pjercielo» ál anochecer.

I,a miSH y  oficio  d iv ino son  do Santa M ar­
ciana.

Visita de la Córte de M uría.— Nuestra Seño­
ra del í'lia r , en M onsírrat, San A n lrés  y  E s ­
cuela P ía  de San F em ando.

AY U N TA M IE N TO  PO PU LAR D E M A D R ID

Según los partes rem itidos en el d i»  de ayer 
por 1»  Intervención  del m ercado de gra n os  y  
nota de precios de artículos de consum os, re­
sulta  lo  s ig u ie n te :

PRECIOS DE A B T /C C L O S A L  POR M A YO R T  MESOB.

Carne de vaca, de 6*0011 á 5*700 escudos 
arroba, y de ü‘ 212á 0*230 escudos libra.

Idem de carnero, de 0*ái2 á 0*236 escudos 
libra.

Idem  de terflera, de 0*400 á 0*500 escuábs 
libra.

Tocino añejo, de 8 á 8*200 escudos arroba, y 
dfi 0*520 á 0*328 escudos libra.

Jamón, de 0,.5iut á 0*60i' escudos libra.
\ 1110, de 3 ‘ 200 á t ‘ 800 escudos arroba, y  da 

O'iXiÓ a íi*087 esi'udos cu » 't il lo .
Tau de dos libras, dé 0 ‘ H I á 0*163 escudos 
A rroz, de 2  á 2  600 escud os arroba ', y  de 

0*080 áX)‘ 10í  escu d os  libra.
PRECIO DK G R A N O » EN EL M ERCAD O  DE A Y E R .

Cebada, de 2 ‘ 4o0 eBeudos fanega.
T r ig o  vendido . i*515 fanegas, 

n e d to .. 5*467Precio médti escudos.
N ota .— fíeses degolladas ayer:

135 vacas, que hacen  24,939‘áol tólógs.
674 carneros, que.hacen. 7 707‘ 0 i6  ídem .

54 terneras.— 24 corderos lechales.— 15 ca ­
britos.

L o  que se annneia al pú b lico  para su  in te ­
ligencia.

M adrid lO de Ju lio 1870.— E l A lc t ld e  pri­
m e o ,  M anuel M aría José de Galdo.

ESPECTACULOS.
T E A T R O  T  CIRCO  D E M A D R ID  — A  las 

oefao y  tres c u a r to s :-L a  ópeYa en  fi'es' actos 
»LoS dragones de V illiars.»

C IR C O  T  T E A T R O  D E PR IC E . —  A  las 
nueve de la n oche.— Gran funeioD.— E l gran  
bailo titulado «E l ch in o  d iabólico», en que to­
m a parte la Srta. Ferrarlo — bjercicioa  ecues- 
treá y  girauásU cos.— A volo .— L líbh len .

JA R D IN  D E L  BUEN R E T IR O .— A  las 
nueve de la n oche.— Coneierto por Mr. A jb a u  
— Entrada, una pesata,

CAM POS E L ÍS E O S .-D e seis á  siete .— C on ­
cierto  por Ja banda de ingenieros.— A  las s ie­
te .— B londin ,— A  las ocho y  m edia,— C on cier­
to  p orS a ba ter .— A la s  diez.— R iva lli.— A  las 
on ce y  m edia.— Blondín.— Teatro R ossh ii.—  
L a  función  se  anunciará por carteles.

M A D R ID ,-Imp.  de L a  IsrEORiDAD N acto.nal 
Tramia dt AaAlattn, M.
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SECCION DE ANUNCIOS.
PENA

PELUQUERO 1  PERFUM ISTA.

P r em ia d o  en  la ú ltim a  K x p o s ic io n  A r a g o n e s a  y  p o r  la sociedad
d e A m ig o s  d e l  P a ís ,

ofrece á V . sus establecim ientos situados eu la calle de la A oada , núm eros 24 y  25 [tres tien  ■ 
das en M adrid, en donde se afeita, corta  y  riza e l pelo p or  4 ra.; cortado ó  rizado’ 2 rs .; también 
se sdm itea abonos por tarjetas á 10 rs. docena; sirven  para afeitar, cortar, peinar ó  rizar el 
pelo ) Se hacen  pelucas para señoras con  raya francesa, de gró , g a sa ó  tu l vejeta l de lo  m ejor, 
de 280 á  500 rs; id . medias pelucas con  dos rayas, de 200 á 280 r.».. y  m as in fer 'orea  eou  do» 
rayas, de 140 á 240 rs .; id. enteras con  raya de tu l 6 española, de 200 á 320 rs.; ravas solas para 
adelante, desde 40 á 100 rs. L azos y  castañas á 30, «O, 50. 60 y 80 reales cada uno; hay de 
todas c la se sy  m odelos m u y bonitos Moñas de tirabuzones, de 4 á 100 rs.; ru ló  d e p e lo y d e  
clin  para p1 peinado á la rom ana, do 12 á 26 rs. A ñad idos y  treuzas, d e  20 á 300 rs. R izos  de 10 
á  50 rs. par. Sortijillas á la ilasíun, desde *20 á 60 rs. par. C aprichos de p elo  de todas clases y  
tam años, do 4 á  30 rs. par. B urles suelto», desde ti rs, en adelante. Paluras piara toda clase de 
im ágenes, los  precios son segú n  el tam año y  la c lase ; igualm ente toda  clase de pelucas b lan ­
cas antiguas y  para cocheros. P elucas enteras para caballero, desde 80 á  240 rs. Postizos ó 
bisofiés de tejido i5 al piqueado, im itando al natural, desde 40 á 200 rs ., según «1 tam año y 
clase. A lgod on es para rizar e: pelo, á 3. 4 y  6 rs. docena. *'

Tam b.en  se hacen toda clase de cam bios y  com posturas, se lavan peí cas de señora y  da 
caballero p or  un n u ero  m étodo, quedando la raya tan  brillante com o si no so hubiera estren a ­
do, por 6 y  lo  rs. cada una. Se enseño á peinar señoras tod a  clase de pelnorios. á  precios m ó - 
d icos: liay salón independiente para peinar señoras servidas por las m ejores oficialas; se hac» 
toda  d a s e  de rayas y  tapa-calvas, por d ifíc il que sea, im itando h1 natural. Trencillas para 
sortijas, pulserns, cu adros  y  cu an tos  adornos de pelo deseen los señores que gusten  favorecer 
estos •stablecim ientos.

Se venden cepillos para la ropa, som brero, cabeza, d ientes y  uñas* gran  surtido de peines y 
lendreras de m arfil, cooeh a  y  de todas ciases: peinetas, esponjas y liorquillas.

Advertencia. Se reciben toda  d a s e  de encargos, tan to  de perfum ería com o de peluquería, y  
ae rem ite á  provincias con la rectitud que tieoe acreditado Los señores peluqueros, encontra­
rán toda d a s e  de artícu los  necesarios del arte, tanto ea  cintas com o en pelo, con  una rebaja 
considerable, com o igualm ente toda  d a se  de obra hecha.

AÑO XX. EL CORREO DE L A  MODA, axoxx
PERIÓDICO ILUSTRADO P A R A  LA S SEÑORAS.

EL a\S V.4R1ADU, EL M\S BIEN HECHO Y EL MAS BARATO DE TODOS LOS PERIODICOS DE AIOPAS. 

A D M IN IS T R A C IO N .-P L A Z A  DE P R IM , NÚM. 2 .-M A D K 1 D .

2 . ^  grabados en n egro , HK) patrones, I 200 dibujos para bordados y  lid figuri­
nes iluminados.

E l  C o r r e o  sale cuatro veces al mes en los dias 2, 10, 18 y  26.
Cuatro números al mes, que forman un volúmen de 1184 páginas, de tres columnas 

cada una, de amena y  escogida lectura, ilustrada con más de 2 .00Ó grabados en ne­
gro: 24 pliegos, que contienen 400 patrones en tamalío natural; dibujos para 
bordados y  ^  magníficos figurines iluminados.

Las susericiones empiezan el primero de cada mes.
EDICION DE LUJO-

Madrid. Provincias.
Un año. . ,
Seis meses. 
Tres Idem,. 
Un m e s .. .

1*J0 rs. 
62 
82 
12

U n añ o. . . . 144 rs. 
Seis m e s e s .. 74 
Tres idem . . 38

EDICION ECONOMICA-
Madrid. Prouincias.

ün año. . . .  72 rs. 
Seis m eses. . 88 
Tres idem  . . 20 
Uno idem . . . 8

Un año. . . .  8 4  rs- 
Seis m eses.. . 46 
Tres ’dem . . . 24 
E xtran je ro  a flo , 120

Isi.AS DB Cuba y  P u erto -R k o . Un año, 10 pesos; seis m eses, ti peso».
Is l a s  F ilirikas y  e l C ohti.nente de A m érica  Un año, 13 pesos.
En el E x tran je ro . Un año, 160 reales.

Las señoras que se suscriban á  E l  C o r r e o  d e  l a  M o d a  por un año, recibirán como 
regalo un hermoso flgurin doble; las que lo sean por seis -meses, uno, ó sea el que 
corresponde al semestre.

• Se envia grátis y  franco de porte un número de muestra á cuantas personas lo 
deseen.

CHOCOLATES DE MADRID.
C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L .

FABRICA MODELO, FUNDADA EN 1854-

O N CE  M E D A L L A S  D E  P R E M I O .

CAFÉS Y  TÉS SUPERIORES.
D E P O S I T O  G E N E R A L ,  C A L L E  M A Y O R  N Ü M S . 1 8  Y 20 .

S A L E S  M A R I N A S  D E L  M A R  C A N T A B R I C O ,
ó

B A Ñ O S N A T U R A I.e s  D E M A R  Á  DO M ICILIO .
O b ten id a s  p o p  e v a p o r a c ió n  esp o n tá n e a  d e  las a g u a s  d e  a l ’ a  m a r  e n  S a n  'V icen te  d e  la 

B a r q u e r a  (S a n ta n d e r ), p o r  e l fa r m a c é u t ic o  Y a r t o  M on zon .

S e garantiza su  leg itim idad  y  procedencia.
C on estas sales, que realizan lo  m ism o que  laV agu as de donde proceden , se evitan  los gas­

tos, peligros y  m olestias de los vinjes, y  los  Im pedidos tienen el me-iio de curación en su  casa. 
Para e v t « r  folsifleaciones que desacreditarían a este pro.iueto natural de tan excelen tes resul­
tad os . só lo  te  expenden á  10 rs. paquete de un k ilo , para un baño, en casa del autor y el único 
depósito en M adrid, calle de la Ruda, núm . <4, farm acia d e  Fernandez Izqu ierdo. No equ iv o­
carlas con  las artificiales.

SE  COM PRAN

ALHAJAS Y  PAPEL DEL ESTADO,
Huertas, 1 duplicado, principal.

S ig u e  la  v e n ta  d e  a lh a ja s  d e  la n c e

procedentes dé particulares y  saldos, á p reeiós  
reducidísimos.

L a  casa can tin ú » adm itiendo alhajas para 
su  venta en eoraiaion.

No se com iiran, ni venden, ni se admite en 
com isión  m ás que ob jetos de oro , plata y  pe­
drería. ( 1)

P R E S T A M O S

sobre a lh a jas , papel d el E sta d o , fisicas 
y  papeletas del M onte d e Piedad.

Baratura, prontitud y reserva al h acer las 
operufliones. calle de Preciados, núfo. 13. en­
tresuelo, M adrid.— L os  préstam os de alhajas 
se hacen por un año.— Venta dé a lhaias v re - 
b je s  de c m  á p rec io»  m uy baratos.— Mensual- 
m ente se im prim e la lista  con  los  precios de 
las alhajas que hay de venta, y  se da grátis 
ea el establi cim iento. Los relojes se venden 
garantizados, .par^i lo cual, la casa, adem ás de 
su  con tribu ción , esté inserita en él grem io de 
com erciantes de relojes.— N o se com pran, ni 
venden, .u eoipefian alhajas de doublé, plaqué, 
ni pied.ras f.ilsas, y  sí só lo  de oro , plata y  pie­
dras finas.— Se com pran y  cam bian alhajas.—  
Se com pran toda clase de’ papeletas de etúpeño 
de alhajas, cartas de pago de la Caja de D epó­
sitos, papel del Estado, libranzas del Giro 
m utuo y  carpetas de cupones.

Las h a b i f a c i O D e s  de em peño están entera­
m ente s e p a r a d a s  de las de ventas. ( 2 )

L A  COMERCIAL.
Calle de la M ontera. 20 segundo derecha.

Com pra pólizas de las oom nañías de Segu­
ros sobre la vidii; Caja Universal de Capita­
les, Mnnlfi Pío Universal, Porvenir de, las fam i­
lias. Peninsular. Naeionat y  Tutelar, acciones 
del Cré(íi7o Comerriai, Cédulas de la'.Vaciónai, 
O bligaciones de la Peninsular. T ítu los d e  los 
báñeos de Ecimomias, de Prerísion  y  de Pro­
pietarios.

D escuenta C artas de pago d e la Coja de De­
pósitos, Cupones, M aterial del Tesoro. P erso - 
s o m ly  m ás valores de! E.stado: facilita dinero 
sobre los m ism os y  expedientes eu buen Cita­
do de despacho en la D irección  de la Deuda.

A cep ta  poderes para toda clase de negocios 
que la ofrezcan en regulares condiciones '

Se recom ienda el envió  dé sellos, cu ando se 
quiera contestación  inmediata

H oras de despacho de 9 á 2, y  de 4 i  7 de la 
tarde. ¡gj

OFICINA DE FARMACIA
Y LABORATORIO QUIMICO 

DE DON ARCADIO JÜST.
Calle de Peligros, 4,

En este estableeím iento se  preparan diaria- 
m ’̂ nte toda clase de jarabes propios para la es­
tación, ya  sean m edicinales ó  refrescantes, co­
m o los de grosella , timón, granada, fra m lm -  
sa , o g ro s , cidra, zarzaparrilla , cebada, gom a, 
mah'tn-isco. dulcdm nra, acónilo, canchalagua, 
eu lanlríllo , e tc ., e tc ., á 4 reales frasco, Igu a l­
m ente la lim onada pu rgan te de d fra fo  de 
magnesia para que n o se descom ponga por el 
calor. r  o  r

Sales y  algas marinas .para haños de 
mar artificiales.

Siguen vendiéndose com o en  los  años ante­
riores los paquetea d e sa le s  v  algas que tan 
buenos resultados producen, dejando |el agua 
com o si fuera del m ar: precio para un baño 
4 leales, f-e rem iten  pedido.sá provincia , p r e ­
v io  pago  del im p orte ,h acléad oseu n  descuento 
de 25 p or  lo o  en los que  eacedan de doscien­
tos reales. A sim ism o se preparan las canti­
dades suficientes de sales para toda clase de 
batios m inero-m edtciQalea que se encarguen 
con  alguna aaticipacion . aprecios arreglados 
 ( ^ )

. CERVEZA INGLESA 

d e  B a s s  e tc . G. ° P a le -a le .
L os am antas de esta de lld osa  L b id a , en­

contrarán  un gran  surtido á  los precios si­
gu ientes: Ja botella 6 reales; la docena 66 rea­
les: se abona un real por cada botella  de­
vuelta.

Ultram arinos de Carlos Prats, .  Laa Colo­
n ia l,»  A renal, 8. (g)

LABORATORIO OÜIMICO DE SANCHEZ OCAÑA.
G alle  d e l P r ín c ip e ,  núm . 13 .

NO MAS SANGRIAS-
J a r a b e  d e  A c ó n it o .— J a r a b e  d e  C a n c b a -  
la g n a .— J a r a b e  d e  A c ó n ito  y  C a n ch á la g u a .

La aceptación que  estas preparaciones han 
alcanzado j  c*da día tienen y  m as, so lo  
se justifica  con  la  venta diaria y  lo| plátsames 
que m iles de p ereonas.aos inaaiflsstan , no 
usando otra para atem perar y depurar la san­
gre , habiendo reem jjlazado con  una ventaja 
inm ensa á la s  sangrías, tan perjudiciales en 
m uchos casos.

K l esceso de robustez, la vid^qu ieta  y  tran­
quila, causa de m uebos nvaies, com o loses, 
congestiones, ronqueras, vahídos d e cabeza, s o ­
focos, m ala respiración, e le ., desaparecen en 
íe g u id a  uHanüo m edicación tan cdm odd, 
tan fácil y  barata. Precio del frasco, 4 rs.

E L IX IR  Y  PO LVO S D EN TIFRICO S 
d e  S á n ch e z  O eaña .

T iene te propiedad da robustecer las cncias 
adquiriendo su «o lo r  prim itivo de rosa , deé- 
triiyen ei sarro d e  los  dientes eónservando in ­
ta cto  el esm alte, evitan lo^ 'doiores, las caries 
y  e l  escorbuto com unieando «  « lien to  un o lór 
suave, balsám ico y  agradable com o el per fu ­
m e m e jo r : en fin, es ei com plem ento d e  un 
tocad or elegante á la vez que h ig ién ico  E7« -  
«10 de l e lix ir , 4 y  6 rs. frasco. Id. -de los po l­
vos, i  rs. caja.

J A R A B E S  PE C TO R A LE S.
De azufaífas, b r ^ ,  caracoles, flor d e  ama­

pola , borraja, m alva, v id eta . flores cordiales, 
gom a , h iedra terrestre, h igos ch am bos, !a - 
m o u r o m , liquen, m alvabisea, tqlu, tusíla­
g o ,  e tc ., etc . Precio del fraseo, 4 rs.

ROB B. LAFK O TEÜ B.
Preparado, según  Su fórm ula, p or  Sánchez 

Oc&ña — N eustro R ob , pnri-mente vejetal. po­
see com o aquel las virtudes que  tanto le d is -  
t 'u g u e , siendo p o r to  tanto especial én  lfe « ’^ -  
lis, herpes, llagas, escrófulas, gola , reum aiís- 
mo, flores blaneas y  cuantas enfetTnei.dades re­
con ocen  por cansa algún v ic io  en ia sabgre. 
Precio de ia  botella, 10 y  16 rs.

T IN T U R A  D E A R N IC A  MONTANA.
E s el m edicam ento indispensáble én laa ca ­

sas. al cazador, v ia jero,industria les, e tc ., etc ., 
por sus prodm iüsos y  segu ros resultados. Fras­
cos  de i , 4, G y  13 rs. D escuento cons'iderable 
pór libras.

JA R A B E S  A TE M PERAN TES 
T r e f r s s c a n t b *.

flulcám ara, fresa 
^ a ,  granada, grosella , horchata de alm en- 
Irás y  arroz, hm on, mora.s, naranja, vinagro 

y  zarzaparrilla. F rasco, 4  rs. •

BIZCO CH O S PÜRG.ANTES Y VERM IFU GOS 
d e  S á n ch e z  O ca fla .

Son m u y úUles y  aceptables, sobre tod o  c a ­
ra los  nm i^  y  aun para aquellas personas que 
lea cause repugnancia cualquier purgante La 
evaenacoD  es .suave, arrojuodo las lom brices
¿ion  producir la m enor irn ta -Clon, s e  vetíden a 4 y  8  cuartos uno.

P A S T IL L A S  f u m i g a t o r i a s  
d e  S á n ch ez  O cafia .

S on  m uy convenientes para habitaciones 
p oco  ven üU dss ó  que háyá m alos oloreá bien 
p o r  en ferm os ó  por ¡tener cerca algnu fo co  d s  
in fecc .on , e tc ., e tc .: destruven L m t e a V a s  
p ep ud ie isles a la salud, reem plazando una at-

f e S e T t j í  i
POLVOS R E F R E SC A N T E S.

d e  alm endra v

K d a í  e í í r r  J .
JA R A B E  D E R Á B A N O  IO D a DO

P R Í P A R A C O  E.Y F R IO , P O R  SANCHEZ Oc Á S a

Es Si raedieam ento aplicable por escelencia 
en las escrófulas, herpes, raquitis, o b s t S *  
nes. tubereuloa, tisis pulm onar flojedad A -

y  fortificante no 
satisfactorio en 

los  n iños, r<emplaza al aceite de h ígado de 
bacalao tanto en resaltados, com o u , f s u  oto? 
y  ^ b o r  agradables, teniendo ademVa la ven ­
taja d e  poderse usar efa todas las épocas del 
ano. Frascos de 6, 10 y  U  rs.

DENTICION D e  LOS NIÑOS.
Nada hay qtie iguale á nuestro jarabe com o 

eficaz V seguro para facilitar la  d e n t i c i o n a  
lo s  niños y  e v ita r lo s  accidentes
na este periodo tan crítico . F rasco. 10 «

LABORATORIO QUÍMICO DE SANCHEZ OCAÑA
Calle del Príncipe, núm. 13.

GRAN BAZAR DE PARÍS.

PRIMER* CASA EN JUGUETES,
Peligros  16, fr e n te  i  la de Jardines.

V elocípedos; los hay para niños.
J u eg os  de sociedad é infinidad de ju gu etes  

de ¡os  de más novedad que se fobrlcan en 
Francia, A lem ania é Inglaterra.

T odo á precios sum am ente barato.» com o lo 
tiene acreditado. ( ¡ 7)

ALMACEN DE PAPELES PINTADOS,

DEL REINO Y DEL EXTRANJERO
BI IStDO RO  A. DE l A  P g Ü A .

Espoz y  M in a , núm. 15. 
T rasparentes, paisajes y  florones.
S s  hacen  decoraciones de cartón -p iedra  ea 

papel y  pintura.
Se im itan  m aderas, m árm oles y  bronces. 
T od o  á  precios m u y arreglados. {24}

O O U L I S X A .
C lín ica  abierta  en la plaza de Santa Ana 

num . 10, principal.
C ura todas las enferm edades de los  njos sin 

quem ar ni operar. V eintidós años en  Jas cór­
tes de h u rop a . R esultados m aravillosos. (28)

HELADORA ITALIANA.

M áquinas portátiles para hacer loda clase 
de helados sin  nieve y  con grandísim a econ o ­
m ía, porque la roaterta refrigerante que ee 
em plea,_ se regenera y sirve para siem pre Eu 
siete m inutos se obtiene el sorbete y  en diez 
ó  doce el h ielo. Las hay de todas cláses y  
precios, desde dos duros en adelante 

U nico depósito en España, calle de la V ír -  
o .-n d e la s  A zucena», núm . 2 , afueras de la 
in ierta  de banta Bárbara.—Despachos cw tra - 
Jes, plaza de T opete (antes de Santa Ana), 
n úm ero 18,y  Fuencarral, num . 27, M adrid.—  
E n  Valencia, Palan, 13, ftra iacla . {7)

FONDA ESPAÑOLA.

Situada ca lle  de Jac-ometrezo, 45 . con  entrada 
al final de la  del C á rm en yn u ev a  plaza del Ca 
llao. Tiena hospedaje da 26 y  30rs. diarios con 
alm uerao y  com ida. Mesa redonda y  restaurant 
con salón  para más de iOO cubiertos. H abita­
ciones espaciosas para familias. (29)

F A R M A C IA  D B  E S C O B A R .

P IL D O R A S IN G L E S A S.
E speciales contra las blenorragias flores

t o ó  leucorreas. Caja con  su*pro’4 r o !

P IL D O R A S DE P R A N K L IN .
Son de una acción  pronta  y  a ^ n r a  contra 

los catarros larín geos, bronquiales y  p u lm o- 
nales crón icos. Caja, 20 rs.

p i l d ó r a «  d e  l a r r a .

Excelentes contra el herpefism o ó  vicio h er .
m anifestaciones, tanto

internas como externas. Caja, 16 rs.
p i l d o r a s  D E FO R S.

secretas.

p o ?  iOo”  ®  20

de Escolar sn c» . 
sor de Collaotas, plaza del A n g e l, 3. ’  (fi)

CASA DE HUESPEDES-
P U E R T A  D E L  SOL 

y  calle del A renal, núm. 4, toda la casa.

Habitaciones lujo.samente amuebladas para 
fam ilias: m esa redonda: com odidad c o K a ^  
m Ü .  «  precios m u y ^ o n l

c o n ° s V c l T n , » ' * - ^ ^  deseen honrarla MU SU coD fia p a . podran «preciar p or  sí m is­
m os la  veracidad de cuanto la casa le s  ofrece,

(91)

Ayuntamiento de Madrid




